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RESUMEN 

 

 

 

El estudio tuvo como objetivo explorar las percepciones de los maestros y los padres sobre 

el soporte emocional docente y su influencia en la motivación para el aprendizaje de los 

niños en una institución educativa privada de inicial en Arequipa. Se desarrolló bajo la 

metodología de investigación básica con un enfoque cualitativo y un diseño 

fenomenológico, centrado en la comprensión de las experiencias subjetivas a través de la 

entrevista semi -estructurada a la docente y a los padres de los niños de cinco años. Como 

resultado se obtuvo que la maestra tenía experiencia, dominio en la educación inclusiva y la 

capacitación en habilidades blandas e inteligencia emocional. Se concluye que los padres 

perciben que el apoyo emocional de la maestra, caracterizada por la empatía, la paciencia, 

la calidez y el uso dinámicas basadas en el juego, contribuyen significativa a la recepción 

emocional y la motivación de los niños.  

 

Palabras clave: soporte emocional; motivación; aprendizaje. 
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ABSTRACT 

 

 

The aim of the study was to explore teachers’ and parents’ perceptions of the emotional 

support provided by the teacher and its influence on children’s motivation for learning in a 

private early childhood education institution located in the city of Arequipa. The research 

was conducted using a qualitative approach, with a basic, phenomenological design aimed 

at understanding the experiences and meanings attributed by the participants. Data were 

collected through semi-structured interviews administered to the teacher and to the parents 

of five-year-old children. 

The results showed that the teacher has professional experience, a strong command of 

inclusive education, and training in soft skills and emotional intelligence. Likewise, it was 

concluded that parents perceive the emotional support provided by the teacher—

characterized by empathy, patience, warmth, and the use of play-based activities—as 

fostering children’s emotional well-being and contributing to the strengthening of their 

motivation for learning. 

 

Keywords: emotional support 1; motivation 2; learning 3. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

En la etapa inicial de la educación, los niños atraviesan un proceso crucial para el desarrollo 

de su motivación hacia el aprendizaje, la cual está influenciada significativamente por el 

entorno emocional que los rodea. En este contexto, el soporte emocional docente desempeña 

un papel central, ya que la calidad de las interacciones entre el docente y los niños puede 

determinar el nivel de interés, participación y disfrute en las actividades escolares (Ovalle y 

Tobín, 2017). 

En los últimos años, como comenta Bolaños (2020), en el campo educativo se ha 

empezado a mirar con más atención el papel que juegan las emociones en cómo aprendemos 

y en cómo desarrollamos habilidades útiles para la vida diaria. La neurociencia ha aportado 

evidencias claras: un cerebro que se activa emocionalmente aprende mejor, porque la 

curiosidad y la atención están profundamente ligadas a este proceso. Mora (2013), 

reconocido neuroeducador español, también lo afirma de forma contundente: sin emoción, 

el aprendizaje simplemente no ocurre. Esa emoción aparece cuando logramos despertar el 

interés, la atención y la curiosidad de la persona. En otras palabras, si queremos motivar a 

alguien a aprender sin importar su edad, primero hay que “emocionar” a su cerebro. 

A lo anterior, se suman las investigaciones con mayor reconocimiento en el ámbito 

de la educación infantil: Gesell (Caycho Rodríguez, 2013), Kamii y López (1982), 

Koplowitz (Benavides, 2015) y Piaget (1947/1972). Estos autores han indicado que la etapa 

preescolar es un periodo óptimo para el aprendizaje. Durante los primeros años, el cerebro 

actúa como una ventana de oportunidades, lo que resalta la importancia del entorno social y 

cultural, así como de la estimulación adecuada proporcionada por especialistas en las áreas 

cognitivas y socioemocionales. El acompañamiento en esta etapa de la infancia es decisivo, 

pues es cuando los niños muestran una mayor disposición para incorporar habilidades 

básicas que servirán de base a futuros aprendizajes. No obstante, y aunque la investigación 

ha dejado cada vez más claro el vínculo entre lo emocional y lo cognitivo, en muchas aulas 

todavía se otorga más valor a los resultados académicos cuantificables que a la formación 

socioemocional (Cornejo-Chávez et al., 2021). Esta tendencia acaba generando un 

desbalance que, a la larga, reduce el entusiasmo de los estudiantes y limita su participación 

real en las dinámicas escolares. 
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Por ende, en el contexto educativo, es primordial resaltar que las emociones juegan 

un papel esencial en el proceso de enseñanza-aprendizaje por dos razones principales: 

primero, porque la educación implica la interacción entre personas; y, segundo, porque la 

identidad personal y profesional de los docentes, en muchas ocasiones, está estrechamente 

vinculada y se refleja en el aula, lo que influye en la autoestima y el bienestar personal y 

social (Cejudo y López-Delgado, 2017; Costa Rodriguez et al., 2021). De esta manera, se 

debe subrayar la relevancia del rol del docente en su práctica pedagógica, ya que su 

desempeño requiere una alta sensibilidad hacia las emociones propias y las de los 

estudiantes (Costa Rodriguez et al., 2021). Esta sensibilidad facilita una mejor calidad en 

las relaciones interpersonales dentro del entorno escolar. 

La institución educativa preescolar donde se desarrolló el estudio, ubicada en 

Arequipa, cuenta con un número reducido de estudiantes, lo que permite una atención más 

cercana y personalizada. Esta característica favorece el acompañamiento emocional de los 

niños, fortalece su motivación, confianza y participación en las actividades de aprendizaje, 

y genera un clima familiar que reduce la ansiedad dentro del aula. En este contexto, el 

docente cumple un rol fundamental no solo en el ámbito académico, sino también como 

apoyo emocional, influyendo positivamente en la autoestima y el bienestar de los 

estudiantes. 

No obstante, la institución presenta limitaciones relacionadas con la infraestructura, 

los recursos disponibles y la formación continua del personal docente en aspectos 

emocionales. A pesar de ello, existen oportunidades para implementar programas educativos 

personalizados que integren el desarrollo socioemocional con el aprendizaje académico. 

Entre las principales amenazas se encuentran la competencia con instituciones de mayor 

tamaño y recursos, así como posibles dificultades económicas que podrían afectar la 

capacidad de brindar un acompañamiento emocional adecuado. 

 

Con base en lo investigado, se busca analizar cómo el soporte emocional 

proporcionado por los docentes influye en la motivación para el aprendizaje de los niños 

menores de cinco años. Nuestro estudio aporta un marco teórico fundamental que servirá de 

base para futuras investigaciones y para diseñar estrategias pedagógicas que integren tanto 
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el bienestar emocional como el desarrollo cognitivo de los estudiantes. Diversas 

investigaciones recientes, entre ellas las de Salcedo de la Fuente et al. (2023) y Sanmartín 

Ureña y Tapia Peralta (2023), han resaltado la importancia de las emociones en el 

aprendizaje. Además, han evidenciado que el acompañamiento emocional por parte del 

docente no solo fortalece la motivación de los niños, sino que también influye positivamente 

en su autoestima y en su actitud hacia el conocimiento. 

En este sentido, en la institución educativa preescolar de Arequipa, se observa que 

las prácticas de soporte emocional varían según las metodologías aplicadas y las 

interacciones que se desarrollan en el aula. Por tal motivo, resulta fundamental identificar 

cómo estas estrategias emocionales inciden en la motivación de los niños, con el objetivo 

de plantear mejoras que fortalezcan la calidad de las relaciones docentes-estudiantes. 

A partir de la problemática explicada, surgió la pregunta principal que guía esta 

investigación: ¿Cuáles son las percepciones del docente y los padres de familia acerca del 

el soporte emocional docente y la motivación para el aprendizaje en niños de una institución 

educativa privada de inicial en Arequipa? 

Las preguntas específicas que se formularon son las siguientes: 

- ¿Cómo describen los docentes y los padres la calidez y cercanía en la motivación 

intrínseca para el aprendizaje de los niños? 

- ¿Cómo describen los padres la empatía y sensibilidad del docente en relación 

con la disposición de los niños a participar en actividades de aprendizaje? 

- ¿Cómo describen los padres la consistencia y predictibilidad en el 

comportamiento docente y cómo esta práctica influye en el aprendizaje del niño? 

- ¿Cómo describen los padres la receptividad emocional del docente y su relación 

con la autoeficacia de los niños frente al aprendizaje? 

El objetivo general de nuestra investigación es explorar las percepciones del docente 

y los padres de familia acerca del el soporte emocional docente y la motivación para el 

aprendizaje en niños de una institución educativa privada de inicial en Arequipa. 

De acuerdo con el objetivo general, se plantearon los siguientes objetivos 

específicos: 
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- Comprender la percepción que tienen los actores de la relación entre calidez y 

cercanía del docente, y la motivación intrínseca para el aprendizaje  

- Describir las experiencias que tienen los actores relacionadas con la empatía y 

sensibilidad del docente en la participación activa de los niños en actividades de 

aprendizaje. 

- Analizar la percepción que tienen los actores de la relación entre consistencia y 

predictibilidad del docente con el interés sostenido de los niños por aprender. 

- Examinar los significados que se otorgan a la receptividad emocional del 

docente y la autoeficacia percibida en los niños. 

Esta investigación tiene una justificación teórica porque se centra en analizar la 

interacción entre el apoyo emocional que brindan los docentes y la motivación para el 

aprendizaje en niños de cinco años. Este tema es clave tanto en la psicología educativa como 

en la pedagogía infantil. Además, este estudio contribuye a comprender de qué manera el 

soporte emocional de los maestros puede funcionar como un impulsor para que los niños 

desarrollen una motivación interna que favorezca su disposición para aprender en una etapa 

tan crucial de su desarrollo. 

En el ámbito de la psicología educativa, la investigación aporta conocimiento sobre 

la conexión entre prácticas docentes basadas en la calidez, la empatía, la coherencia y la 

capacidad de respuesta emocional, y cómo estas influyen en la motivación y la autoeficacia 

de los pequeños. Entender estas dimensiones resulta clave para captar cómo los niños 

perciben su habilidad para enfrentar desafíos académicos y, de esa manera, fortalecer su 

confianza y ganas de aprender. 

Desde la pedagogía infantil, el estudio se enfoca en identificar estrategias efectivas 

que los docentes puedan aplicar para fomentar un ambiente de aprendizaje positivo. Se 

analiza especialmente cómo la cercanía y sensibilidad emocional hacia las necesidades 

individuales de cada niño contribuyen a crear un entorno propicio para que los pequeños 

exploren, participen activamente y construyan aprendizajes significativos en la primera 

infancia. 

En lo que respecta a la motivación para aprender, la investigación examina cómo el 

soporte emocional docente influye en la disposición interna de los estudiantes para 
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involucrarse en las actividades académicas. Este enfoque está alineado con teorías que 

reconocen el papel fundamental de las relaciones emocionales en el desarrollo del interés y 

la curiosidad, elementos esenciales para sentar las bases del éxito escolar a largo plazo. 

Al integrar las perspectivas de docentes, padres y niños, el estudio ofrece una visión 

integral sobre la relevancia del soporte emocional en el aula para el desarrollo pleno de los 

niños de cinco años. Las conclusiones no solo destacan la importancia de priorizar la 

dimensión emocional en la enseñanza, sino que también brindan orientaciones prácticas para 

diseñar programas de formación docente que incluyan competencias socioemocionales 

como un pilar central.  

En el caso de la justificación práctica, el estudio demostró tener una importancia 

práctica considerable, porque suministró instrumentos y pruebas concretas, que los 

profesores, los centros educativos y los capacitadores en educación infantil pudieron 

aprovechar. Al dilucidar la manera en la que el apoyo afectivo del profesorado repercutía 

en el interés por aprender en niños de cinco años, se sentaron las bases para optimizar las 

estrategias de enseñanza en clase. 

Los resultados dieron la oportunidad a los profesores de analizar su papel emocional 

dentro del trayecto educativo, con la finalidad de impulsar una pedagogía más sensible y 

enfocada en el bienestar global del niño. Esto tuvo un efecto positivo en los resultados 

escolares y en la evolución socioemocional, pues demostraron mayor seguridad en sí 

mismos y ánimo por aprender. 

De igual forma, este estudio funcionó como material para la creación de proyectos 

de formación del profesorado dirigidos a fortificar las aptitudes socioemocionales, para 

contribuir a la creación de entornos escolares más cercanos, integradores e inspiradores. Por 

consiguiente, la tesis contribuye a mejorar la calidad de la educación en la primera infancia. 

El estudio cuenta con una justificación metodológica, porque se busca exponer cómo 

influye el soporte emocional docente en la motivación para el aprendizaje de los niños. A 

su vez, se pretende demostrar la importancia de las emociones en todo el proceso formativo 

de una persona. Asimismo, se emplearon instrumentos validados y confiables, evaluados 

por expertos. A continuación, se procedió a un análisis objetivo de los resultados, seguido 

de la redacción de las conclusiones obtenidas. El propósito central de esta investigación fue 
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indagar cómo se percibe la relación entre el soporte emocional que ofrecen los docentes y 

la motivación para el aprendizaje en niños que asisten a una institución educativa privada 

de nivel inicial en Arequipa. Para ello, el estudio se centró en las percepciones y vivencias 

de los principales actores del proceso educativo: docentes, padres de familia y los propios 

niños, quienes juegan un papel esencial en el desarrollo del aprendizaje. 

Se tomaron en cuenta aspectos como la calidez y cercanía del docente, analizando 

cualidades que influyen en esta relación, tales como la empatía y la sensibilidad, la 

consistencia y la previsibilidad, así como la capacidad de respuesta del docente hacia el 

niño.  
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CAPÍTULO I: 

MARCO TEÓRICO 

 

 

 

1.1. Soporte emocional docente 

Según Martínez Garduño et al. (2009), el apoyo emocional, también llamado soporte 

emocional, puede entenderse como ofrecer empatía, cuidado, amor y confianza a una 

persona.  

Por otro lado, Braga et al. (2012) indicó que el apoyo emocional se puede interpretar 

como la habilidad de percibir aquello que no es evidente, lo cual requiere que el profesional 

posea un alto grado de sensibilidad para interpretar las señales verbales y no verbales que le 

emitan.  

1.1.1. Movimientos teóricos sobre el soporte emocional docente  

La teoría del apego dada por Bowlby en 1969 es una de las más resaltantes en relación con 

el soporte emocional de los docentes, puesto que, según el autor, las relaciones y conexiones 

tempranas de los cuidadores son pilares para el desarrollo emocional y social de un ser 

humano. Además, las relaciones seguras pueden generar, como efecto positivo, un entorno 

de confianza y protección. En línea con el contexto de la educación, los docentes, que 

establecen relaciones de apego seguro con sus estudiantes, crean una base emocional estable 

que favorece su desarrollo integral y su capacidad para aprender (Moneta, 2014). 

En la Teoría de la Autodeterminación, se señala que los seres humanos tienen tres 

necesidades psicológicas esenciales: la autonomía, la competencia y la relación. Entonces, 

cuando estas necesidades son satisfechas, se genera una motivación intrínseca y bienestar. 

En relación con la educación, el soporte emocional que los docentes brindan a los 

estudiantes es muy importante, ya que satisface las necesidades de conexión interpersonal, 

lo que produce un entorno de motivación, donde se sienten apoyados y valorados (Deci y 

Ryan, 1985). 
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De acuerdo con la teoría de la resiliencia, las personas pueden superar adversidades 

gracias a factores de protección; entre los cuales, el soporte emocional es fundamental. En 

la educación, los docentes que proporcionan un ambiente afectivo y de apoyo ayudan a los 

estudiantes a desarrollar la capacidad de enfrentar dificultades, adaptarse a cambios y crecer 

personal y académicamente; de esta forma, se contribuye a su desarrollo integral (Masten et 

al., 1990). 

1.1.2. Las emociones 

A lo largo de la historia, las emociones han sido interpretadas desde diversas perspectivas. 

Aristóteles las vinculó con cambios que afectan el juicio; por otro lado, Darwin explicaba 

que las reacciones adaptativas son esenciales para la supervivencia (Bisquerra Alzina, 

2010). Goleman (1996) las describió como un conjunto de sentimientos, pensamientos y 

estados biológicos que impulsan la acción. Asimismo, Maturana (2001) las definió como 

disposiciones corporales que fundamentan la acción, mientras que, para Casassus (2007), 

son una energía vital que conecta eventos internos y externos. Sin embargo, recientemente, 

Malaisi (2012) las conceptualizó como estados psicobiológicos que guían el desempeño 

personal. 

Las emociones cumplen funciones esenciales, sobre todo, desde tiempos primitivos, 

su rol adaptativo es primordial para la supervivencia (Casassus, 2007). También influyen en 

aspectos sociales y cognitivos, porque informan y comunican estados de ánimo que afectan 

la toma de decisiones (Bisquerra Alzina, 2010). 

En términos anatómicos, el sistema límbico, incluyendo estructuras como la 

amígdala, es central en las respuestas emocionales. La amígdala evalúa estímulos y genera 

reacciones fisiológicas, pues clasifica las emociones como positivas o negativas (Céspedes, 

2008). Este sistema, según Goleman (1996), evolucionó como una parte vital del cerebro 

emocional. 
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1.1.3. Enfoques de las emociones 

De acuerdo con el artículo de Buitrago (2020), en base a su contexto explicativo, las teorías 

de la emoción se dividen en enfoques evolutivos, sociales, cognitivos y neurocientíficos. 

Las teorías evolutivas abordan las emociones desde un punto de vista hereditario, 

explicando cómo estas han ido desarrollándose a lo largo del tiempo para favorecer la 

supervivencia de la especie humana. Por ende, las teorías sociales entienden las emociones 

como construcciones que emergen de contextos culturales y sociales. Por otro lado, el 

enfoque cognitivo las define en función de procesos mentales y cognitivos, mientras que la 

neurociencia las interpreta como productos de dinámicas corporales, fundamentadas en 

imágenes cerebrales y señales eléctricas. 

En particular, el enfoque evolutivo examina cómo las emociones se desarrollaron en 

el contexto filogenético, pues se argumentó que estas ofrecieron ventajas evolutivas, como 

advertir peligros y preparar el cuerpo para responder, por ejemplo, al miedo (Nesse, 1990). 

Los enfoques cognitivos sostienen que el proceso emocional comienza con la 

manipulación de información. Esto lo convierte en un fenómeno cognitivo más que en una 

respuesta automática al entorno, tal como plantea el enfoque evolutivo. Los cognitivistas 

argumentan que las emociones varían entre individuos frente a un mismo evento, lo que 

demuestra que estas no son reacciones automáticas genéticas, sino que involucran 

evaluaciones, interpretaciones, creencias y deseos individuales (Oatley y Johnson-Laird, 

2014). 

Por su parte, la perspectiva social afirma que las emociones son construcciones 

culturales y sociales, adquiridas a través de la experiencia y la interacción humana. Autores 

como Hochschild (1979) y Scheff y Mateo (2016) han señalado que, si bien muchas 

emociones están profundamente moldeadas por factores sociales, no todas pueden 

explicarse únicamente desde esta perspectiva. Algunas emociones tienen un origen social 

claro, mientras que otras demandan interpretaciones más amplias y complejas.  
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Sin duda los avances en neurociencia han evidenciado que las emociones forman la 

base de las dinámicas cognitivas humanas y juegan un papel fundamental en el proceso de 

razonamiento. 

Esto contradice visiones sociológicas que minimizan la importancia de las 

emociones y desafía enfoques psicológicos tradicionales sobre su naturaleza (Damasio, 

1994). 

1.1.4. Las emociones y la educación 

En el contexto del aprendizaje, las emociones juegan un papel fundamental, pues son la base 

del proceso educativo. Como señaló Casassus (2007), “no hay aprendizaje fuera del espacio 

emocional” (p. 45). Las emociones pueden facilitar o dificultar el aprendizaje; ello 

dependerá del entorno emocional que el docente logre crear. Un ambiente positivo fomenta 

la participación activa de los estudiantes y favorece una actitud emocional propicia para el 

aprendizaje. 

Malaisi (2012) denominó “anclaje” al proceso de aprendizaje impulsado por 

emociones intensas, generado cuando el docente diseña experiencias significativas en el 

aula. De acuerdo con el Cono del Aprendizaje de Edgar Dale, se ha identificado que los 

estudiantes recuerdan entre el 70 % y 90 % de lo aprendido cuando participan activamente 

en actividades como simulaciones, discusiones o exposiciones. Este porcentaje disminuye 

significativamente, llegando al 30 %, en actividades pasivas como escuchar al docente o ver 

imágenes. 

En este marco, la labor docente adquiere una gran relevancia para crear un entorno 

de aprendizaje que motive la participación activa e incentive una disposición emocional 

positiva; factores esenciales para optimizar los aprendizajes (García Retana, 2012). 

1.1.5. Educadores y la inteligencia emocional 

La educación emocional (EE) trasciende el ámbito académico, pues se ha consolidado como 

una herramienta clave para el desarrollo integral y la preparación para la vida. En este 

contexto, los docentes juegan un papel esencial al implementar la EE en las escuelas. Como 

afirmó García Retana (2012), la labor del docente no se reduce a la transmisión de 

conocimientos de manera aislada, ya que, en cada interacción pedagógica, comunica y 
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refleja emociones, consciente o inconscientemente. Esto evidencia su importancia en el 

desarrollo de habilidades cognitivas y emocionales en los estudiantes, pues les ayuda a 

enfrentar diversos desafíos en distintos contextos. 

En línea con esta idea, Céspedes (2008) identificó una serie de características 

indispensables para que los docentes puedan desempeñar eficazmente la EE. Entre estos se 

encuentran, en primer lugar, la comprensión intuitiva o técnica de las etapas de desarrollo 

infantil y adolescente, y el reconocimiento de la importancia de un entorno emocionalmente 

seguro. Además, es esencial contar con estabilidad psicológica y no manifestar ningún 

trastorno emocional, lo que se complementa con habilidades en el manejo de conflictos y 

con una comunicación efectiva y afectiva. Asimismo, resulta crucial que los docentes 

mantengan un compromiso continuo con el autoconocimiento y una reflexión constante 

sobre sus creencias y propósito como educadores. 

Por otro lado, es importante destacar que estas competencias no solo benefician a 

los estudiantes, sino que también repercuten en el bienestar y desempeño de los propios 

docentes. En este sentido, Cabello et al. (2010) han expresado que las emociones del 

profesorado inciden directamente en su salud, relaciones interpersonales y productividad, 

dado que influyen de manera directa la disposición emocional y el aprendizaje de sus 

estudiantes. Por ejemplo, un docente con alta inteligencia emocional (IE) no solo promueve 

un entorno de aprendizaje positivo, sino que también contribuye significativamente al 

bienestar propio y al de sus alumnos, pues crea un círculo virtuoso que favorece el desarrollo 

integral de todos los involucrados. 

1.1.6. Los docentes y la importancia de las emociones en el nivel inicial 

El profesorado, que posee una elevada conciencia emocional y competencias para gestionar 

sus emociones, impacta positivamente en el desarrollo emocional del alumnado, favorece 

su desempeño académico y contribuye a crear un ambiente propicio en el aula (Denham et 

al., 2017; Hosotani y Imai-Matsumura, 2011). En contraste, la falta de control emocional y 

la ausencia de respuestas asertivas ante conflictos pueden desestabilizar el clima escolar y 

generar desorden (Jeon et al., 2016). 
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El manejo efectivo de las emociones abarca un conjunto de habilidades complejas, 

como la regulación emocional, la autonomía personal, la inteligencia interpersonal y la 

capacidad para resolver problemas y promover el bienestar (Bisquerra, 2000). No obstante, 

estas destrezas no se adquieren automáticamente con la experiencia en la enseñanza, ya que 

requieren una formación específica que comienza desde la etapa inicial de preparación 

docente (Bisquerra Alzina y Pérez Escoda, 2007). Por ello, resulta fundamental que, desde 

su formación inicial, se evalúen y fortalezcan estas habilidades, de manera que los docentes 

puedan guiar a los estudiantes en el reconocimiento, comprensión, regulación y uso 

adecuado de sus emociones (Denham et al., 2012). 

En este marco, se subraya la importancia de implementar un enfoque integral en la 

formación inicial y continua del profesorado, que priorice el desarrollo de competencias 

emocionales y comunicativas como elementos esenciales para una educación de calidad 

(Domínguez Garrido, 2015). 

El concepto de entendimiento emocional subraya el aspecto relacional y cultural de 

las emociones en el ámbito educativo (Denzin, 1984). La docencia se entiende como una 

práctica emocional que afecta tanto a los sentimientos como a las acciones de los profesores 

y estudiantes (Tsang, 2014). Denzin (1984) señaló que las emociones del otro se convierten 

en un fenómeno social, cuya comprensión implica la creación de un espacio común de 

experiencia compartida, lograda mediante la interpretación y participación conjunta en 

emociones comunes. Este entendimiento emocional se construye gradualmente al 

reflexionar sobre experiencias emocionales pasadas y observar las reacciones emocionales 

del entorno. 

La interacción entre docentes y estudiantes ha sido vista como un vínculo social 

educativo que conecta generaciones a través de la confianza mutua y que no se forma de 

manera inmediata ni perdura sin cambios. Esto se debe a que es un proceso afectivo, 

consciente e inconsciente, que va más allá de los aspectos cognitivos del aprendizaje 

(Martínez et al., 2009). 
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La creación de este vínculo requiere superar los roles sociales impuestos, y promover 

relaciones agradables y equitativas (Bellocchi, 2019). Sin embargo, las investigaciones han 

demostrado que las estructuras escolares suelen restringir estas relaciones, debido a las 

distancias que las instituciones educativas imponen (Albornoz Muñoz y Cornejo Chávez, 

2017). 

1.1.7. El desarrollo socioemocional en los niños  

El desarrollo emocional en los niños es un proceso fundamental en su crecimiento, pues 

comienzan a identificar y comprender sus emociones; además, tienen la capacidad de 

reconocer las causas de estas y desarrollar habilidades para gestionar y regular lo que 

sienten. Este proceso les permite fortalecer su autoestima, construir su identidad y aprender 

a relacionarse adecuadamente con los demás, lo cual es esencial para una vida equilibrada 

y plena. Según Cortés Moreno (2006), el desarrollo emocional influye en la formación de 

la identidad; al comenzar desde la niñez, permite que los niños se conviertan en individuos 

seguros, capaces de tomar decisiones y resolver problemas según su edad. 

Sánchez Fuentes (s.f.) mencionó que el desarrollo emocional también tiene un 

impacto directo en la evolución intelectual del niño. La falta de afecto y el bloqueo 

emocional pueden afectar negativamente áreas como la memoria, la atención y la 

abstracción, mientras que un desarrollo emocional adecuado potencia la motivación, la 

curiosidad y la capacidad de aprendizaje, y mejora las facultades cognitivas y la percepción. 

De acuerdo con Aladren, como se citó en Jurado y Plazas (2024), los niños deben 

aprender a pensar antes de actuar, controlar sus emociones y reconocer sus sentimientos. La 

educación emocional desde temprana edad les permitirá adaptarse mejor a las situaciones y, 

por lo tanto, ser más felices. 

Dicho esto, se reconoce que el desarrollo emocional es clave el crecimiento 

saludable y feliz de los niños. A través de este proceso, no solo aprenderán a enfrentar los 

problemas de la vida de manera adecuada, sino que también adquirirán herramientas 

importantes para vivir en sociedad, fortalecer la confianza en sí mismos y mantener 

relaciones satisfactorias con los demás. Como docentes, es esencial enseñar a los niños a 

reconocer y manejar sus emociones, de modo que se favorezca su desarrollo integral y la 
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formación de los cinco “autos” de la personalidad humana: autoimagen, autoconcepto, 

autoestima, autodesarrollo y autotrascendencia.  

1.1.8. Características del soporte emocional docente 

El soporte emocional docente se refiere a la capacidad del educador para proporcionar un 

ambiente afectivo, empático y comprensivo, que beneficie el bienestar emocional y la 

motivación de los estudiantes. Las características relevantes de este tipo de soporte son: 

- Calidez cercanía.  

- Empatía y sensibilidad 

- Consistencia y predictibilidad 

Primero tenemos la calidez y cercanía, es cuando el docente sea accesible y 

afectuoso, generando un ambiente en el que los estudiantes se sientan valorados y respetados 

(Choez Galarza, 2020). La motivación interna se fortalece cuando el docente fomenta los 

intereses y valores propios de cada alumno, sin recurrir a presiones externas. Esta calidez 

en la relación favorece que los estudiantes disfruten del aprendizaje y se comprometan 

voluntariamente con sus tareas académicas. 

También la empatía y sensibilidad del docente, evidenciándose en la capacidad del 

docente para comprender y compartir las emociones de sus estudiantes (Rodríguez-Saltos, 

2020). Esto conlleva reconocer sentimientos de los estudiantes, validar sus experiencias y 

responder adecuadamente a sus necesidades emocionales. La sensibilidad permite que el 

educador ajuste sus estrategias según el contexto emocional y personal de cada alumno. 

Finalmente, la consistencia y predictibilidad en el comportamiento docente, en esta 

característica los estudiantes se benefician enormemente de un ambiente estable y 

predecible, donde las respuestas del docente son coherentes y constantes. Esto les brinda 

seguridad y confianza, ya que saben qué esperar en distintas situaciones. Además, la 

consistencia ayuda a establecer expectativas claras y contribuye a reducir la ansiedad, 

facilitando así el proceso de aprendizaje (Gantiva Díaz et al., 2010). 
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En el trabajo de Salinas Saraguro (2022), se define la receptividad emocional del 

docente como la habilidad del educador para adaptar su conducta y método de enseñanza en 

función de las necesidades emocionales y académicas de sus estudiantes. Esto implica 

identificar cuándo un alumno requiere un apoyo emocional extra o una modificación en la 

forma de enseñar. Resulta crucial que el docente responda adecuadamente, mostrando 

empatía y brindando los recursos necesarios para que el estudiante pueda superar cualquier 

dificultad, ya sea emocional o académica. Estas cualidades del soporte emocional por parte 

del maestro son vitales para crear un ambiente de aprendizaje positivo, eficiente y que 

favorezca tanto el bienestar como la motivación de los estudiantes. 

1.1.9. Importancia de las emociones de los docentes en los niños 

García Retana (2012) destacó la importancia que tienen las emociones de los 

docentes en el desarrollo de los niños menores de cinco años, ya que es una etapa en la que 

el cerebro está en pleno proceso de formación y donde las interacciones emocionales 

resultan especialmente influyentes. Cuando un educador expresa emociones positivas como 

la calidez, la empatía y la alegría, se crea un ambiente seguro y acogedor dentro del aula, 

que hace que los niños se sientan valorados y confiados. Por ende, en base a lo expresado 

les proporciona la seguridad necesaria para explorar, aprender y fortalecer su autonomía. 

Asimismo, cuando los docentes manejan bien sus propias emociones, se convierten 

en referentes para los niños, quienes a través de la observación comienzan a aprender cómo 

controlar sus propios sentimientos y conductas. Este aprendizaje resulta fundamental para 

que puedan desarrollar habilidades socioemocionales básicas, como la empatía, la 

comunicación eficaz y la capacidad para resolver conflictos, todas ellas imprescindibles para 

sus relaciones tanto actuales como futuras. 

Además, las emociones positivas del docente propician un clima de confianza que 

estimula la curiosidad y el deseo de aprender en los niños. Por el contrario, expresiones 

emocionales negativas o constantes signos de frustración pueden afectar la autoestima y la 

seguridad emocional de los pequeños, e impactar de forma negativa en su disposición hacia 

el aprendizaje y en su desarrollo integral (García Retana, 2012). 
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En línea con las ideas del autor anterior, es importante destacar que las emociones 

del docente no solo influyen en el presente; sino también, tienen un impacto a largo plazo 

en los niños. Un lazo emocional positivo en los primeros años de vida sienta las bases para 

que los niños puedan establecer relaciones saludables y mantener una actitud favorable hacia 

el aprendizaje en etapas posteriores. Por ello, cuando los docentes reconocen la importancia 

de las emociones dentro de su rol, están en condiciones de ofrecer un apoyo emocional 

efectivo que impacta de manera significativa en el bienestar y en el desarrollo tanto personal 

como académico de los niños menores de cinco años. 

1.2. Motivación para el aprendizaje 

De acuerdo con González Castro et al. (2023), la motivación es el motor fundamental 

del proceso de enseñanza-aprendizaje, ya que impulsa la disposición y el interés del 

estudiante hacia un aprendizaje significativo. Sin una participación activa por parte del 

alumno, el esfuerzo del docente se vuelve insuficiente. A mayor motivación, más efectivo 

resulta el aprendizaje, pues esto ayuda a superar obstáculos, desarrollar habilidades y 

atender los intereses individuales de cada estudiante. 

El papel del educador es crucial para fomentar y mantener esa motivación. No se 

trata solo de incentivar tareas por satisfacción personal en lugar de recompensas externas, 

sino también de estar atento a las necesidades emocionales de los alumnos. Así, el docente 

puede ofrecer las herramientas necesarias para estimular y sostener el interés en las 

actividades de aprendizaje. La motivación no solo inicia el proceso de aprendizaje, sino que 

también lo mantiene, ya que permite que el estudiante se guíe por principios de 

autorrealización en lugar de por factores externos. Esto transforma el aprendizaje en un acto 

voluntario, efectivo y significativo, que se interioriza de manera profunda. 

En suma, la motivación es el elemento que energiza y dirige la conducta del 

estudiante, pues se convierte en la chispa que enciende el entusiasmo por aprender. Su 

presencia es indispensable para lograr un aprendizaje efectivo, donde, como ya se mencionó, 

el docente ejerce un papel fundamental en su generación y mantenimiento. 
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Por otro lado, Justiniano Flores y Cancino Cotrina (2024) definieron la motivación 

como aquella predisposición, energía o fuerza de naturaleza interna y positiva, que mueve 

al sujeto a realizar un aprendizaje mediante el desarrollo de sus competencias, capacidades 

y actitudes. 

La motivación también puede entenderse como un conjunto de factores que activan 

y orientan el comportamiento hacia el logro de un objetivo (Galimberti, 2002). En el 

contexto educativo, la motivación para el aprendizaje se refiere al “grado en que los 

estudiantes se esfuerzan por alcanzar metas académicas que consideran útiles y 

significativas” (Santos, 1990, p.2). 

Aunque la motivación no es un requisito indispensable para que ocurra el 

aprendizaje, su presencia desempeña un papel crucial en su potenciación. De acuerdo con 

Usán Supervía y Salavera Bordás (2018), un estudiante con alta motivación tendrá un mejor 

desempeño académico, en comparación con aquellos que carecen de ella. Por lo tanto, una 

de las tareas fundamentales del docente, en el proceso de enseñanza-aprendizaje, es trabajar 

de manera sistemática en el incremento de la motivación de los estudiantes, mediante el uso 

de estrategias, técnicas y pautas que fomentan su interés por aprender. 

1.2.1. La motivación  

Mariño Molina (2023) señaló que la palabra “motivación” tiene su origen en el término 

latino motus, que significa movimiento. Esto se asocia con el impulso del espíritu y se define 

como un concepto teórico que explica cómo una persona inicia, dirige, mantiene y persevera 

en su comportamiento para alcanzar una meta específica. Básicamente, la motivación es una 

fuerza interna que impulsa a los individuos a sostener conductas orientadas a cumplir un 

propósito definido con anterioridad. 

Desde el enfoque educativo, Gómez García et al. (2020) sostienen que la motivación 

es esencial tanto para el deseo de aprender en los estudiantes como para la intención de 

enseñar en los docentes. Ambos actores juegan un papel fundamental en el proceso 

educativo, y sus niveles de motivación influyen directamente en los resultados obtenidos. 

Entonces se podría decir bajo lo expresado que la motivación funciona como un motor que 

impulsa nuestras acciones y es indispensable para generar cambios, no solo en el ámbito 
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académico sino también en el social. Se trata de la fuerza detrás de las transformaciones 

psicológicas que permiten a las personas alcanzar sus objetivos. 

La motivación se comprende como la conexión entre la disposición del estudiante 

para aprender y la del docente para enseñar. Este concepto incluye tanto el deseo de los 

alumnos de involucrarse activamente en su propio proceso educativo, como el interés de los 

profesores por facilitar y fomentar ese aprendizaje. La motivación juega un papel 

fundamental en el desempeño académico, ya que influye en aspectos como el compromiso, 

la perseverancia y la calidad de la enseñanza y el aprendizaje, impactando directamente en 

los resultados escolares y en el cumplimiento de los objetivos académicos (Chavez Allcca, 

2024).  

Además, la motivación está moldeada por factores psicológicos, emocionales y 

sociales, y se construye a partir de nuestras necesidades, expectativas, valores y experiencias 

previas. Puede originarse tanto por un interés interno hacia una actividad, como por la 

búsqueda de incentivos externos o la intención de evitar consecuencias negativas. Su 

relevancia radica en ser la fuerza que impulsa la realización de tareas, la consecución de 

metas y el crecimiento personal y profesional. En definitiva, es el motor que guía nuestro 

avance y desarrollo en distintas áreas de la vida (Chavez Allcca, 2024). 

1.2.2. La motivación en el aprendizaje 

La conexión entre motivación y aprendizaje es un tema clave dentro del ámbito 

educativo. Se reconoce que elementos como los conocimientos previos, las habilidades y 

valores que poseen los estudiantes, junto con la calidad del docente, son determinantes para 

facilitar el proceso de aprendizaje. Además, se destaca que el rendimiento académico está 

muy relacionado con el nivel de motivación del alumno (Aguirre Leal y Dzib Moo, 2024). 

La motivación, considerada como el motor que impulsa la conducta humana, es 

esencial para que las personas se activen y tomen acción. Esta se manifiesta principalmente 

en dos formas: interna y externa, y puede ser tanto positiva como negativa. Así, se 

identifican cuatro tipos de motivación que influyen de manera importante en el compromiso 

y la perseverancia del estudiante para alcanzar sus objetivos educativos. Etimológicamente, 

la palabra motivación proviene del latín motivus, relacionado con el movimiento, y se define 

como aquello que impulsa o tiene el poder de movilizar la acción. Carrillo et al. (2009) 
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señalan que el interés hacia una actividad surge a partir de una necesidad, ya sea fisiológica 

o psicológica, que funciona como un mecanismo para inducir la acción. 

En su estudio, Aguirre Leal y Dzib Moo (2024) examinaron diversas teorías sobre 

la motivación, incluyendo la jerarquía de necesidades de Maslow, que ubica las necesidades 

básicas en la base de la pirámide y las de autorrealización en su cima. Además, se exploraron 

enfoques psicológicos como el conductista y el cognitivo, que brindan perspectivas 

complementarias sobre cómo surge y se potencia la motivación en el contexto educativo. 

Dentro de los tipos de motivación intrínseca, destacaron factores como la curiosidad, la 

competencia y la reciprocidad, considerados fundamentales para mantener un interés 

sostenido en el aprendizaje. Los autores también señalaron que las fuentes de motivación 

incluyen aspectos internos, como el equilibrio emocional, así como factores externos, como 

el apoyo social y las condiciones ambientales. Los autores resaltaron la importancia de 

comprender y fomentar la motivación intrínseca en el proceso educativo, dado que esta 

juega un rol clave en la adquisición y asimilación de nuevos conocimientos dentro de la 

estructura cognitiva del estudiante. Por ello, se enfatiza la necesidad de desarrollar 

estrategias que impulsen la motivación y el compromiso de los estudiantes para garantizar 

un aprendizaje significativo y duradero. 

El autor Ospina Rodríguez (2006) se resaltó el papel fundamental que juega la 

motivación como motor del aprendizaje. También se identificó que la ausencia de 

motivación en los estudiantes, a menudo causada por la falta de coincidencia entre los 

motivos del profesor y los del alumno, puede dar lugar a un ciclo negativo de desánimo y 

bajo rendimiento. Se diferencian dos tipos de motivación: la intrínseca, basada en la 

curiosidad y el interés personal, y la extrínseca, que depende de factores externos como 

recompensas o la evitación de consecuencias negativas. La autora hizo énfasis en la 

importancia de que los docentes fomenten la motivación intrínseca mediante la creación de 

un ambiente positivo, el establecimiento de expectativas alcanzables y la provisión de apoyo 

adicional. Asimismo, destacó que las relaciones positivas entre estudiantes y profesores son 

clave para alinear los objetivos de aprendizaje, promoviendo así una motivación duradera y 

un aprendizaje profundo. 
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Por su parte, Bonetto y Calderón (2014) abordaron la relación entre motivación y 

práctica docente, evidenciando que los estudiantes motivados tienen mayores 

probabilidades de lograr el éxito académico. También señalaron que la desmotivación y el 

bajo rendimiento representan problemas urgentes que requieren la atención conjunta de 

docentes, familias y sociedad. El análisis consideró diversas teorías sobre la motivación, 

pero dio especial relevancia a la interacción de factores intrínsecos y extrínsecos en el 

proceso de aprendizaje. Además, se reconoció que la motivación no solo afecta qué y cómo 

aprendemos, sino también el momento en que lo hacemos, resaltando así la importancia del 

contexto educativo y de los factores internos del estudiante. 

Como hemos revisado, ambos estudios coincidieron en la necesidad de que los 

docentes promuevan un ambiente de aprendizaje que motive intrínsecamente a los 

estudiantes, ya que esto es clave para su éxito académico y personal. 

1.2.4. Teorías de la motivación para el aprendizaje 

Es importante reconocer que una sola teoría o una única forma de enseñanza puede abarcar 

una mirada globalizada del tema. La teoría de la motivación intrínseca y extrínseca de Reeve 

(2012) nos recuerda que los estudiantes no solo aprenden por lo que sienten dentro de sí 

mismos, como el interés o la curiosidad, sino también por el entorno que los rodea: la 

familia, la escuela, los docentes, etc. Así, si queremos que aprendan con ganas, es clave que 

encuentren un ambiente que los apoye, los anime y les dé espacio para ser autónomos. En 

esa misma línea, las teorías de Locke (2004) y de Vroom (1983) han especificado que las 

metas claras y el reconocimiento justo también influyen en el compromiso de los 

estudiantes. Cuando los educadores ayudan a sus alumnos a plantearse objetivos alcanzables 

y a creer en sus capacidades, se convierten en guías fundamentales en su camino, tanto para 

aprender como para construir un proyecto de vida con sentido. 

En cuanto al aprendizaje en sí, la teoría de Piaget (1972) y la de Ausubel (Salazar, 

2003) han explicado que no se trata solo de recibir información; sino, de conectarla con lo 

que el estudiante ya sabe, con su historia, sus preguntas y sus experiencias. El aprendizaje 

verdadero ocurre cuando hay reflexión, cuando algo nos descoloca y nos hace pensar, y 

cuando logramos darle un nuevo sentido a lo que ya conocíamos. Además, Bruner (1998) y 

Vygotsky (1934/1995) mencionaron que el aprendizaje no es un proceso solitario, pues 

sucede en interacción con otros. Descubrir, preguntar, equivocarse y volver a intentar son 
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pasos que se producen cuando hay un entorno que lo permite y lo acompaña. El docente, en 

este sentido, cumple un rol clave como mediador, porque brinda herramientas, formula 

preguntas y construye junto al estudiante desde su realidad cultural y social. 

En definitiva, asumir una postura pedagógica que articule diversas teorías de la 

motivación y el aprendizaje nos permite atender mejor a las necesidades y potencialidades 

de cada estudiante. Esta visión más humana e integradora favorece un aprendizaje profundo 

y conectado con la vida, que ayuda a formar personas autónomas, reflexivas y 

comprometidas con su entorno. Hoy en día, el verdadero reto para quienes educamos es 

diseñar experiencias que despierten ese deseo natural por aprender, acompañadas de 

contención, desafíos significativos y espacios donde se valore el saber y el proceso de 

construirlo juntos. 

Par esta investigación, nos hemos apoyado principalmente en tres teorías que 

consideramos fundamentales para entender cómo aprenden y se motivan los estudiantes: la 

teoría de la motivación intrínseca y extrínseca de Reeve (2012), la teoría del aprendizaje 

significativo de Ausubel (Salazar, 2003) y la teoría sociocultural de Vygotsky (1934/1995). 

Estas perspectivas nos ayudan a mirar al estudiante de forma integral e identificar lo que lo 

que lo impulsa desde dentro, la influencia del entorno y las experiencias previas en su 

proceso de aprendizaje. 

1.2.6. Aprendizaje en niños de cinco años 

El aprendizaje en niños de cinco años es un proceso dinámico en el que desarrollan 

habilidades fundamentales en distintas áreas: social, emocional, comunicativa, de 

razonamiento y de desarrollo físico. A esta edad, los infantes comienzan a mostrar mayor 

independencia, mejoran su capacidad de interacción con los demás y adquieren nuevas 

destrezas que les permiten desenvolverse en distintos entornos. A continuación, se presentan 

los principales hitos del desarrollo en esta etapa (Lipkin et al., 2023).  

En el área social y emocional, sigue las reglas o se turna cuando juega algún juego 

con otros niños; canta, baila o actúa para usted; y efectúa tareas simples de la casa, como 

juntar las medias iguales o levantar la mesa después de comer. 
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En el área del habla y la comunicación, cuenta historias que ha escuchado o que ha 

inventado, incluyendo al menos dos eventos; por ejemplo, un gato que no puede bajar de un 

árbol y un bombero que lo salva. Asimismo, contesta preguntas sencillas sobre un cuento 

después de oírlo; mantiene una conversación con más de tres intercambios; y usa o reconoce 

rimas simples (gato-pato, casa-taza). 

En el área cognitiva (aprendizaje, razonamiento, resolución de problemas), cuenta 

hasta diez; dice algunos números entre uno y cinco cuando usted se los señala; y usa palabras 

sobre el tiempo, como “ayer”, “mañana”, “la mañana” o “la noche”. Sumado a ello, presta 

atención de cinco a diez minutos durante una actividad; por ejemplo, cuando le cuenta una 

historia o hace manualidades (el tiempo delante de la pantalla no cuenta). Además, escribe 

algunas de las letras de su nombre y dice algunas letras cuando usted se las señala. 

Por último, en el área motora y de desarrollo físico, el niño se abotona algunos 

botones y puede saltar en un pie. 

Es relevante también que expliquemos las características de la motivación para el 

aprendizaje: motivación intrínseca, participación activa, interés sostenido y autoeficacia. 

En esta etapa, los niños muestran una curiosidad innata y exploran su entorno 

simplemente por el placer de descubrir. La motivación intrínseca juega un papel clave, ya 

que impulsa a los pequeños a aprender de manera espontánea. Actividades que resultan 

interesantes o divertidas, como el juego libre o la manipulación de objetos, ayudan a 

estimular su creatividad y autonomía (Cruz Velarde, 2024). 

La participación activa en niños menores de cinco años se refleja en su compromiso 

tanto físico como emocional durante las actividades de aprendizaje. Esto incluye explorar 

materiales, interactuar con sus compañeros o adultos, y expresarse a través del lenguaje, el 

arte o el juego simbólico. Es importante que los educadores y cuidadores ofrezcan entornos 

ricos en estímulos y oportunidades para la interacción (Fondo de las Naciones Unidas para 

la Infancia [Unicef], 2022). 
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Aunque los niños pequeños tienen períodos de atención más cortos, es posible 

fomentar un interés sostenido al proponer actividades dinámicas, lúdicas y adaptadas a sus 

necesidades y preferencias. Establecer rutinas y ofrecer variedad en las actividades puede 

contribuir a mantener el interés de los niños a lo largo del tiempo, facilitando así un 

aprendizaje constante y significativo (Seppi Vinuales, 2024). 

Durante esta etapa, los niños fortalecen su autoeficacia al superar pequeños desafíos, 

como armar un rompecabezas, aprender a vestirse por sí mismos o participar en juegos en 

grupo. Cuando los adultos reconocen y refuerzan positivamente sus logros, animándolos a 

seguir intentándolo a pesar de los errores, los niños desarrollan confianza en sus 

capacidades, lo que a su vez potencia su autoestima y su disposición hacia el aprendizaje 

(Rossi et al., 2020). 

1.3. Antecedentes  

1.3.1. Antecedentes internacionales  

Reina González y Domínguez (2019) analizaron la relación entre el soporte emocional 

docente y el ajuste académico de los estudiantes mediante un enfoque cualitativo-

descriptivo y la técnica de video feedback. Los resultados evidenciaron que niveles más 

altos de soporte emocional se asocian con una mejor integración social y menos problemas 

de comportamiento, mientras que niveles medio y bajo se relacionan con dificultades en el 

ajuste escolar. Aunque el estudio se realizó en otro nivel educativo, sus hallazgos son 

relevantes para la presente investigación, ya que destacan la importancia del soporte 

emocional docente, especialmente en el nivel inicial.  

Otro antecedente fue la investigación de Godoy Robles y López Vizcarra (2021), 

cuyo propósito fue determinar los factores que inciden en el involucramiento del docente en 

el rendimiento académico de los estudiantes. La metodología empleada fue mixta, de 

carácter descriptivo-explicativo, utilizando entrevistas y cuestionarios. Entre los hallazgos, 

se identificó que el docente tiene una influencia directa en la formación integral de los 

estudiantes. Se concluyó que el soporte emocional que los maestros brindan durante el 

proceso de aprendizaje es fundamental para el desarrollo académico, emocional y social de 

los alumnos. Los educadores no solo deben transmitir conocimientos, sino también motivar 

y apoyar a sus estudiantes de manera integral, fomentando valores profesionales, éticos y 

ciudadanos. Este soporte emocional está estrechamente ligado a la motivación de los 
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estudiantes, la cual impulsa su desempeño académico. Por ello, los docentes deben actuar 

como facilitadores del aprendizaje, adaptando sus métodos pedagógicos para despertar el 

interés y la conciencia sobre la importancia de aprender. Una actitud emocional positiva, 

combinada con estrategias de enseñanza adecuadas, puede fortalecer la autoestima y 

favorecer un aprendizaje significativo. No obstante, factores como la falta de motivación en 

los docentes, una preparación pedagógica insuficiente y la baja valoración social de la 

profesión afectan negativamente el soporte emocional que se ofrece.  

Moreira-Sarmiento et al. (2022) estudiaron la influencia del bienestar docente en el 

desempeño académico de los estudiantes mediante un enfoque cuantitativo aplicado en un 

instituto superior. Los resultados evidenciaron que la salud emocional de los docentes se 

relaciona con un mejor desempeño académico de los educandos. Aunque el estudio se 

desarrolló en un nivel educativo distinto y aborda categorías diferentes a las de la presente 

investigación, sus hallazgos son relevantes porque resaltan la importancia del componente 

emocional del docente en el proceso educativo, aspecto que resulta fundamental también en 

el nivel inicial. 

Por otro lado, Flores Vélez et al. (2021) desarrollaron una investigación, donde se 

evaluaron las emociones de los infantes en la educación virtual. La metodología fue 

cualitativa, tipo etnográfico. Los resultados encontrados indicaron que los niños presentaron 

emociones como la sorpresa y el entusiasmo, pero también sintieron miedo y frustración. Se 

determinó que los niños necesitan del docente de manera presencial para sentir su apoyo, 

puesto que, por medio de la virtualidad, no entienden y no existe una conexión sentimental 

con el docente. 

Cambisaca y Ávila (2021) realizaron un estudio descriptivo correlacional con 

estudiantes de educación básica, utilizando el Chi-cuadrado de Pearson. Los resultados 

evidenciaron que la motivación y una adecuada planificación de las clases incrementan el 

interés, la participación y el cumplimiento de metas por parte de los estudiantes. Aunque el 

estudio no aborda directamente el desarrollo emocional, sus hallazgos son relevantes, ya 

que el mayor involucramiento estudiantil favorece un clima de aula positivo, aspecto 

importante para el aprendizaje en el nivel inicial. 
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1.3.2. Antecedentes nacionales 

Reyes Quispe (2022) analizó la relación entre la motivación académica y el soporte 

emocional en estudiantes de secundaria mediante un enfoque cuantitativo y un diseño 

correlacional. Los resultados evidenciaron una correlación positiva y significativa entre 

ambas variables. Aunque el estudio se realizó en otro nivel educativo, sus hallazgos son 

relevantes para el nivel inicial, ya que el soporte emocional es un factor clave para la 

motivación y la disposición hacia el aprendizaje desde las primeras etapas educativas. 

Dávila Villalba (2022) analizó la relación entre el soporte socioemocional y la 

calidad del servicio educativo en una institución de Paucartambo, Cusco, mediante un 

enfoque cuantitativo y un diseño correlacional, con una muestra de 174 estudiantes de 

educación básica. Los resultados evidenciaron una correlación positiva moderada entre 

ambas variables, lo que demuestra que un mayor soporte socioemocional se asocia con una 

mejor percepción de la calidad del servicio educativo. 

Salas García (2019) analizó la relación entre el desempeño docente y la motivación 

de los estudiantes de educación primaria en la Facultad de Educación de la Universidad 

Nacional José Faustino Sánchez Carrión. La investigación tuvo un enfoque descriptivo-

relacional y trabajó con una muestra de 60 estudiantes. Para el análisis de los datos se utilizó 

el coeficiente de correlación de Spearman. Los resultados evidenciaron una relación 

significativa y moderada entre el desempeño docente y la motivación estudiantil, lo que 

indica que las estrategias pedagógicas empleadas por el docente se asocian con mayores 

niveles de interés, participación y disposición de los estudiantes hacia las actividades 

académicas. En este sentido, el estudio resalta que un adecuado desempeño docente, 

caracterizado por una planificación clara, el uso de estrategias dinámicas y una 

comunicación efectiva, favorece la motivación del estudiante dentro del aula. Si bien este 

estudio se desarrolló en el nivel de educación primaria, sus hallazgos resultan relevantes 

para la presente investigación, ya que evidencian la importancia del rol del docente en la 

motivación de los estudiantes. En el nivel inicial, este aspecto adquiere mayor relevancia, 

dado que la actitud, el acompañamiento y las estrategias del docente influyen directamente 

en la disposición emocional y motivacional de los niños hacia el aprendizaje, lo cual se 

vincula con el enfoque de la presente tesis. 
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CAPÍTULO II: 

MARCO METODOLÓGICO 

 

 

 

2.1. Tipo, nivel, diseño y método 

Se llevó a cabo una investigación de tipo básica, que se centró en la adquisición de 

conocimientos con el propósito de comprender un fenómeno, sin buscar aplicaciones 

prácticas inmediatas (Vizcaíno Zuñiga et al., 2023). El objetivo principal fue explorar las 

percepciones relacionadas con el soporte emocional docente y su influencia en la motivación 

para el aprendizaje en niños de una institución educativa privada de inicial en Arequipa. 

El enfoque utilizado fue cualitativo, caracterizado por su interés en comprender 

fenómenos sociales desde una perspectiva integral y contextualizada (Piña-Ferrer, 2023). 

En este sentido, se describió cómo los docentes brindan soporte emocional a los niños 

durante las sesiones de clase según las percepciones de los padres. Asimismo, el estudio fue 

de nivel descriptivo, porque se pretendió realizar investigaciones orientadas a explorar y 

describir las representaciones subjetivas que surgen dentro de un grupo humano respecto a 

un fenómeno específico (Ramos Galarza, 2020). 

La investigación adoptó un diseño fenomenológico, cuyo objetivo fue comprender 

las experiencias vividas por los participantes (Castillo López et al., 2022). Asimismo, se 

indagaron las percepciones de docentes y padres de familia, así como los significados y 

vivencias vinculados a la motivación para el aprendizaje en los niños. 

Como método, se empleó el análisis de caso, que permite estudiar a fondo un caso 

específico o un pequeño grupo de casos (Estrada Cuzcano y Alfaro Mendives, 2015). En 

este trabajo, se examinó con detalle el papel del docente en el aula de inicial de cinco años, 

con el fin de identificar el soporte emocional y las interacciones relacionadas con la 

motivación para el aprendizaje de los niños. Finalmente, se aplicó el método inductivo, que 

facilita la elaboración de conclusiones o teorías a partir del análisis de los datos recopilados 

(Ponce Andrade, 2018). Con base en los resultados, se formularon conclusiones acerca del 

soporte emocional y la motivación en el aprendizaje. 
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Tabla 1. Categorías y subcategorías 

Categorías Subcategorías 

Categoría 1: Soporte 

emocional docente 

Se define como la 

habilidad de percibir 

aquello que no es 

evidente, lo cual 

requiere que el 

profesional posea un 

alto grado de 

sensibilidad para 

interpretar las señales 

verbales y no verbales 

que le emitan (Braga et 

al., 2012) 

Calidez y cercanía  

Se refiere que el docente debe ser accesible y afectuoso, creando un ambiente donde los 

estudiantes se sientan valorados y respetados (Choez Galarza, 2020). 

Empatía y sensibilidad del docente. 

Entendiéndose a la empatía es la capacidad del docente para entender y compartir los 

sentimientos de sus estudiantes (Rodríguez-Saltos, 2020). 

Consistencia y predictibilidad en el comportamiento docente. 

En este caso los estudiantes se benefician de un entorno estable y predecible, en el cual las 

respuestas del docente son consistentes y coherentes. La consistencia en las interacciones 

también ayuda a establecer expectativas claras y facilita el aprendizaje al reducir la 

ansiedad (Gantiva Díaz et al., 2010). 

 Receptividad emocional del docente. 

Se refiere cuando el docente debe ser capaz de ajustar su comportamiento y su estilo de 

enseñanza de acuerdo con las necesidades emocionales y académicas de los estudiantes 

(Salinas Saraguro, 2022). 

Categoría 2: La 

motivación entendida 

como aquella 

predisposición, energía 

o fuerza de naturaleza 

interna y positiva es lo 

que mueve al sujeto a 

realizar un aprendizaje 

desarrollando sus 

competencias, 

capacidades y actitudes. 

(Justiniano y Cancino, 

2024).   Su papel es 

esencial para alcanzar 

un aprendizaje efectivo, 

siendo el docente una 

figura clave en la 

creación y 

sostenimiento de esta 

motivación (González 

Castro et al., 2023). 

Motivación intrínseca. 

En esta etapa, los niños muestran una curiosidad innata y exploran su entorno 

simplemente por el gusto de descubrir. La motivación intrínseca es clave porque impulsa a 

los pequeños a aprender de forma espontánea, estimulando su creatividad y autonomía 

mediante actividades que les resultan interesantes o divertidas, como el juego libre o la 

manipulación de objetos (Cruz Velarde, 2024). 

Participación activa 

La participación activa en niños menores de 5 años se manifiesta a través de su 

involucramiento físico y emocional en actividades de aprendizaje. Esto incluye explorar 

materiales, interactuar con sus compañeros o adultos, y expresarse mediante el lenguaje, el 

arte o el juego simbólico. Es importante que los educadores y cuidadores ofrezcan 

entornos ricos en estímulos y oportunidades para la interacción (Unicef, 2022). 

Interés sostenido. 

Aunque los niños pequeños tienen períodos de atención más cortos, es posible fomentar 

un interés sostenido al proponer actividades dinámicas, lúdicas y adaptadas a sus 

necesidades y preferencias. Crear rutinas y ofrecer variedad puede ayudar a mantener su 

interés a lo largo del tiempo, facilitando el aprendizaje continuo y significativo (Seppi 

Vinuales, 2024). 

Autoeficacia 

En esta etapa, los niños desarrollan su autoeficacia al superar pequeños retos, como armar 

un rompecabezas, aprender a vestirse solos o participar en juegos colaborativos. Cuando 



36 

 

los adultos refuerzan positivamente sus logros y los alientan a intentarlo nuevamente 

frente a errores, los niños adquieren confianza en sus propias habilidades, lo que fomenta 

su autoestima y predisposición al aprendizaje (Rossi et al., 2020) 

Nota: Elaboración propia 

2.2. Participantes  

La población estuvo compuesta por los padres y la docente encargada de diez niños de cinco 

años en una institución educativa privada de nivel inicial en Arequipa. Dado que la muestra 

incluye a toda la población, se utilizó un muestreo no probabilístico por conveniencia. 

La guía incluyó datos generales sobre la docente: 

- Años de experiencia docente: 12 años. 

- Años en la institución: 2 años. 

- Especialización, maestría o cursos relacionados con la motivación para el 

aprendizaje o el desarrollo emocional en la infancia: Maestría en Educación 

Inclusiva. 

- Capacitaciones institucionales sobre estrategias para el soporte emocional en el 

aula: Liderazgo, habilidades blandas, inteligencia emocional.  

2.3. Técnicas e instrumentos 

La técnica empleada en la presente investigación fue la entrevista semiestructurada, 

aplicada de manera presencial en la institución educativa. Esta técnica permitió recopilar 

información relevante sobre el soporte emocional brindado por la docente y su influencia 

en la motivación para el aprendizaje de los niños de cinco años, a partir de la percepción de 

los actores involucrados. 

Como instrumentos de recolección de datos, se elaboraron dos guías de entrevista. 

La primera estuvo dirigida a la docente responsable del aula, y estuvo conformada por diez 

preguntas, orientadas a conocer las estrategias que implementa en relación con el soporte 

emocional y la forma en que estas se vinculan con la participación activa, el interés y la 

motivación de los estudiantes en su proceso de aprendizaje. 
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La segunda guía de entrevista estuvo dirigida a los padres de familia de los diez 

niños de cinco años, y estuvo conformada por catorce preguntas, cuyo propósito fue 

identificar la percepción de los padres respecto al soporte emocional que brinda la docente 

y cómo este influye en la motivación para el aprendizaje de sus hijos. 

La aplicación de ambos instrumentos permitió comprender de manera integral las 

percepciones, prácticas y desafíos relacionados con el soporte emocional docente, así como 

su impacto en la motivación para el aprendizaje de los niños. Los instrumentos utilizados se 

encuentran detallados en el Anexo 2. 

Asimismo, las guías de entrevista fueron sometidas a un proceso de validación por 

juicio de expertos, con la finalidad de garantizar su pertinencia y confiabilidad. El primer 

validador fue el Mg. Eduar Antonio Rodríguez Flores, quien otorgó un promedio de 

valoración del 80 %, y la segunda validadora fue la Mg. Marianella Suárez Pizzarello, con 

un promedio de valoración del 90 %.  

2.4. Procedimiento 

En primera instancia, se solicitó el permiso de la institución educativa para aplicar los 

instrumentos. La población y la muestra fueron el aula de 5 años. Luego, se solicitó el 

consentimiento informado a los participantes. Después, se aplicaron los instrumentos a los 

padres de familia y a la docente, con el objetivo de recolectar información sobre el soporte 

emocional brindado por la maestra y su influencia en la motivación para el aprendizaje de 

los niños de cinco años. Posteriormente, se codificaron los patrones identificados en las 

respuestas, lo que permitió estudiar el tipo de soporte emocional y las estrategias 

implementadas en el contexto educativo. A partir de ello, se analizaron las conexiones entre 

las respuestas y se interpretaron los hallazgos. Finalmente, se procedió a la redacción de los 

resultados de la investigación, detallando las principales conclusiones obtenidas. 
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CAPÍTULO III: 

RESULTADOS 

 

 

 

Después de aplicar la guía de entrevista a los padres de familia, se obtuvieron los siguientes 

resultados:  

A. Resultados del objetivo general 

En relación con el objetivo general, “Explorar las percepciones vinculadas al soporte 

emocional docente y la motivación para el aprendizaje en niños de una institución educativa 

privada de inicial en Arequipa”, se identificaron patrones claros de valoración positiva hacia 

el acompañamiento emocional brindado por la docente. Uno de los padres expresó con 

claridad: 

Cuando mi hija pasa por momentos complicados, como llorar mucho o 

sentirse abrumada emocionalmente, he notado que la maestra responde de inmediato 

y con mucho cariño. Se acerca con mucha ternura, la abraza con suavidad y le habla 

con un tono calmado que le brinda tranquilidad. (Entrevistado 1) 

Este relato muestra cómo la maestra actúa como un apoyo emocional sólido ante 

situaciones delicadas, evitando enfoques autoritarios o que minimicen los sentimientos de 

los niños. De manera similar, otro participante resaltó la ternura con la que la educadora 

maneja las emociones complejas: “Me conmueve mucho la manera en que la docente 

enfrenta las emociones difíciles de los niños. No responde con impaciencia ni se distancia, 

sino que emplea palabras suaves para calmarlos” (Entrevistado 2). 

Esta capacidad de respuesta fue valorada por generar confianza y permitir que los 

niños canalicen sus emociones sin sentirse juzgados. Además, otro padre señaló la sutileza 

con la que la docente observa y acompaña, sin ejercer presión: 

Lo que más admiro es que la docente nunca actúa de forma apresurada 

cuando detecta que un niño está pasando por una situación emocional complicada. 

A veces simplemente se sienta a su lado en silencio, mostrando su empatía y afecto 

sin presionar. (Entrevistado 3)  
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Este tipo de presencia activa, pero no invasiva, resalta una comprensión profunda 

del mundo emocional infantil. También se valoró el respeto al ritmo del niño: “Mi hija tiende 

a aislarse o no querer participar. En esas situaciones, la docente no la obliga ni la señala, 

sino que le da su espacio con respeto, pero sin dejarla sola del todo. Siempre está cerca” 

(Entrevistado 4). Esta actitud fue vista como una forma de contención emocional que 

refuerza el vínculo entre docente y estudiante. 

Desde una perspectiva lúdica, un padre comentó: “Cuando algún niño se siente mal, 

la docente no lo enfrenta con preguntas incómodas. Usa canciones suaves, juegos simbólicos 

o les ofrece un juguete ayudándolos a relajarse” (Entrevistado 5). Esto evidencia cómo el 

juego se convierte en una herramienta emocional estratégica en manos de la docente. 

En cuanto a las actitudes de la maestra frente a las actividades educativas, el 

entusiasmo fue un rasgo mencionado recurrentemente: “Desde que llega al aula, saluda a 

todos los niños con una sonrisa grande, mostrando un entusiasmo auténtico. Esa actitud tiene 

un impacto directo en el estado de ánimo de los niños” (Entrevistado 1). Asimismo, se 

resaltó la creatividad como un pilar en su metodología: “Lo que más valoro de la docente es 

su capacidad para mantener la atención de los niños a través de estrategias creativas. 

Constantemente innova, cambia actividades y usa materiales diversos” (Entrevistado 2). 

Otro padre complementó esta idea: “Es evidente que la docente siente una verdadera 

vocación por la enseñanza. Su entusiasmo genuino crea un ambiente positivo donde los 

niños se sienten cómodos para explorar, participar y aprender” (Entrevistado 3). También 

se reconoció su capacidad de adaptación: “Tiene un plan claro para el día, pero si nota que 

los niños están cansados o inquietos, adapta las actividades sin perder el control del grupo” 

(Entrevistado 4). 

Finalmente, se destacó su actitud resolutiva y flexible frente a los desafíos del aula: 

“Cuando una actividad no tiene el efecto esperado, no insiste ni se frustra, sino que 

rápidamente propone algo nuevo. Esta actitud motiva a los niños a seguir con curiosidad y 

ganas de aprender” (Entrevistado 5). 

Con respecto a la guía aplicada a la docente, ella destacó que el soporte emocional 

es un pilar esencial para promover la motivación en el aprendizaje de los niños del nivel 

inicial. Señaló que, ante situaciones desfavorables como el llanto o el retraimiento de un 
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niño, su primera reacción es acercarse con empatía, mantener la calma y brindar contención 

afectiva mediante palabras suaves o gestos de cariño; de esta manera, se asegura que el niño 

se sienta escuchado y seguro. Para la docente esta forma de actuar permite atender las 

necesidades emocionales de los niños sin presionarlos a participar, lo que contribuye a 

generar un ambiente de confianza. También se destacó que las emociones positivas 

fomentadas en el aula como la alegría, el respeto y la cooperación influyen directamente en 

la participación activa de los pequeños. Cuando se sienten valorados y emocionalmente 

apoyados, muestran más interés por las actividades, se animan a explorar y compartir, 

evidenciando cómo un clima emocional construido con intención favorece la disposición de 

los estudiantes para aprender. 

Los resultados del objetivo general de este estudio evidencian que el soporte 

emocional que facilita la docente es una pieza clave de la motivación para el aprendizaje de 

los niños y las niñas de cinco años. La relación afectiva marcada por la empatía, el equilibrio 

emotivo, la contención y la individualización provoca situaciones de seguridad desde donde 

los y las estudiantes pueden gestionar los aprendizajes de un modo más abierto, y 

experimentar situaciones de aprendizaje que implican cambio, ambiciones y desafíos. 

Las estrategias didácticas relativas al juego, la escucha activa y la puesta en valor de 

los logros personales afianzan el interés por el aprendizaje; a la vez, refuerzan su autoestima, 

y, por tanto, incitan al crecimiento en cuando a la implicación, la persistencia y la confianza 

de los niños y las niñas. En este sentido, se concluye que el soporte emocional por sí solo 

no solo es un soporte para el bienestar afectivo de los estudiantes, sino que es un aspecto de 

primer orden para estimular su participación, persistencia y confianza en el aprendizaje en 

la educación infantil. 

Resultado del objetivo específico 1 

En relación con el primer objetivo específico, “Comprender las percepciones sobre 

cómo la calidez y cercanía del docente influyen en la motivación intrínseca de los niños para 

aprender”, se identificaron patrones recurrentes en las voces de los padres entrevistados. En 

términos generales, todos coincidieron en que la docente crea un vínculo emocional fuerte 

con los estudiantes, lo que contribuye a un ambiente cálido y seguro dentro del aula. 
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Uno de los entrevistados comparó esta relación con un vínculo profundamente 

afectivo, similar al rol materno: 

La relación que la docente mantiene con los niños en el aula es muy cercana 

y afectuosa, casi como una segunda madre. Se nota que los niños la respetan, pero 

al mismo tiempo la quieren y confían plenamente en ella. (Entrevistado 1) 

De igual modo, se remarcó que este vínculo se construye desde el afecto y no desde 

la autoridad, tal como expresó otro padre: 

Es evidente que ellos la quieren mucho, porque les demuestra cariño 

auténtico. Ella no es distante ni autoritaria, al contrario, es muy empática [...] siempre 

los trata con respeto. Eso genera un ambiente donde los niños se sienten cómodos 

para expresarse y equivocarse sin miedo. (Entrevistado 2) 

Este entorno emocional, además de favorecer la seguridad y expresión de los niños, 

refuerza directamente su deseo de aprender. Como señaló otro participante: “La docente no 

ve a los niños como simples alumnos, sino como personas con sentimientos” (Entrevistado 

3). La confianza, la constancia emocional y la ternura fueron elementos reiteradamente 

valorados por los padres. Una madre expresó: “Mi hija, por ejemplo, la menciona con mucho 

cariño y suele repetir frases que ella le dice” (Entrevistado 4). 

La docente también fue reconocida por saber combinar de manera equilibrada el 

cariño con el liderazgo, manteniendo la disciplina sin perder la conexión emocional: “Tiene 

una habilidad especial para conectar con los niños desde el primer momento. Se nota que se 

preocupa por conocerlos individualmente” (Entrevistado 5). 

Respecto a la influencia de esta actitud en la motivación intrínseca, los padres fueron 

enfáticos en afirmar que el entusiasmo y el afecto de la docente son factores determinantes. 

Uno de ellos manifestó: “Ella llega feliz al colegio porque sabe que su profesora la espera 

con entusiasmo, con alegría” (Entrevistado 1). Otro añadió: “Ella les transmite alegría, los 

anima a hacer preguntas, los felicita cuando se esfuerzan, y nunca los corrige de forma 

negativa” (Entrevistado 2). 

También se destacó cómo la docente potencia el sentido de autoeficacia en los niños: 

“Ella no solo enseña conocimientos, también transmite confianza. Eso hace que mi hijo, que 
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era muy inseguro al principio, ahora se anime a participar, a hacer preguntas y a probar cosas 

nuevas” (Entrevistado 3). 

Asimismo, el reconocimiento emocional fue señalado como motor del aprendizaje: 

“Mi hija siente orgullo cuando logra algo en clase y corre a contárselo, porque sabe que será 

celebrada. Ese reconocimiento positivo es lo que hace que tenga ganas de seguir 

aprendiendo” (Entrevistado 4). 

Finalmente, se valoró el clima emocional de respeto, calma y entusiasmo generado 

por la maestra: “En su aula no se escucha muchos gritos ni frustración, sino una disposición 

permanente para acompañar y enseñar con calma” (Entrevistado 5).  

De la guía aplicada a la docente, la docente entrevistada considera que la calidez y 

la cercanía en la relación con los niños son fundamentales para motivar su aprendizaje. 

Resaltó la importancia de construir un lazo de confianza, demostrando un interés auténtico 

por las preguntas y hallazgos de los niños. La docente indicó “cuando los niños se sienten 

escuchados y seguros, participan con mayor entusiasmo y aprenden con más confianza”. 

Para fortalecer esa cercanía emocional, la docente fomenta un entorno seguro y respetuoso, 

emplea el juego y la exploración libre como herramientas motivadoras, y ofrece apoyo 

emocional validando las emociones de los estudiantes durante las actividades de 

aprendizaje. 

En respuesta al primer objetivo específico, tanto la maestra como las familias 

concordaron en que la calidez, la cercanía y el vínculo afectivo que la docente establece con 

los niños son imprescindibles para la motivación para el aprendizaje. Un ambiente seguro, 

un clima respetuoso, el aspecto emocional que contiene, la utilización del juego, la 

exploración libre y la validación emocional conducen hacia una relación positiva que 

despierta en los niños las ganas de aprender. Esta conexión emocional favorece su bienestar 

y su motivación intrínseca, de modo que el aula se convierta en un lugar de aprendizaje 

vivido con entusiasmo, curiosidad y alegría. 
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Resultado del objetivo específico 2 

De acuerdo con el segundo objetivo específico, “Describir las experiencias 

relacionadas con la empatía y sensibilidad del docente en la participación activa de los niños 

en actividades de aprendizaje”, se encontró que los padres coincidieron en señalar que la 

docente observa y responde con sensibilidad ante cualquier cambio en el comportamiento o 

estado emocional de los niños. 

En línea con lo anterior, una madre indicó lo siguiente: 

La docente tiene una capacidad admirable para detectar cuándo un niño 

necesita algo, incluso sin que lo diga. En el caso de mi hija, he notado que, si está 

desanimada o inquieta, la maestra se le acerca con mucho tacto, le pregunta cómo se 

siente o simplemente la acompaña sin presionar. (Entrevistado 1) 

Esta empatía se manifiesta en una adaptación pedagógica personalizada, que va más 

allá de simples gestos afectivos, tal como señaló otro padre: “Cuando nota que algún niño 

no participa o está distraído, no lo regaña ni lo ignora, sino que busca la forma de incluirlo” 

(Entrevistado 2). Los testimonios mostraron que esta sensibilidad de la docente contribuye 

a crear un ambiente de aprendizaje en el que los niños se sienten valorados y comprendidos: 

“Ella entiende que cada niño tiene su propio ritmo, emociones, fortalezas y dificultades, y 

en lugar de exigir lo mismo a todos, ajusta sus estrategias” (Entrevistado 3) y “Siempre está 

atenta, no pasa nada desapercibido, y responde con mucha ternura” (Entrevistado 4). 

Además de responder a las necesidades emocionales, la docente demuestra una 

comprensión activa de las diferencias individuales en el comportamiento. En palabras de 

otro entrevistado: “Incluso si un niño necesita moverse más o tiene más energía, ella adapta 

la actividad para incluir ese movimiento. No lo ve como un problema, sino como parte de 

su forma de ser” (Entrevistado 5). 

Estas prácticas empáticas han tenido efectos positivos en la participación de los 

niños, tanto en lo individual como en lo grupal. Muchos padres notaron una evolución en la 

seguridad y el entusiasmo de sus hijos: “Antes era más tímida, pero ahora la veo colaborar, 

opinar y proponer ideas en clase” (Entrevistado 1) y “Con el tiempo, y gracias al enfoque 

empático de la docente, ha ido ganando confianza” (Entrevistado 3). 
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El respeto por el ritmo de cada niño, sumado a una guía afectuosa, genera un entorno 

emocionalmente seguro. Como expresó una madre: “La anima, le da una tarea que ella 

puede asumir con confianza, y poco a poco se va soltando. Esa forma gradual y afectuosa 

de incluirla le ha permitido avanzar muchísimo” (Entrevistado 4). Incluso en los casos donde 

los niños muestran mayor energía o sociabilidad, la docente canaliza esa actitud de manera 

constructiva: “Ella le da espacios para que proponga ideas, lidere juegos o ayude a sus 

compañeros. Esa participación activa lo motiva muchísimo. Se siente útil, escuchado y 

valorado” (Entrevistado 5). 

A partir de la guía aplicada, la docente destacó que la empatía y la sensibilidad son 

esenciales para impulsar la participación activa de los niños. Señaló que, al ajustar su forma 

de enseñar de acuerdo con las emociones y necesidades particulares de cada estudiante, 

logra brindar flexibilidad y atención individual en las actividades grupales. Asimismo, su 

energía positiva y entusiasmo influyen de manera directa en la motivación, creando un clima 

de confianza en el que los niños se sienten escuchados, valorados y con la libertad de 

participar sin miedo. Para ello la docente indicó “cuando los niños se sienten comprendidos 

y tranquilos, participan con más confianza y entusiasmo”. 

Entonces, en respuesta al segundo objetivo específico, la profesora destacó que la 

empatía y la sensibilidad son características fundamentales para promover la participación 

activa de los niños, adaptando su aprendizaje a sus sentimientos y necesidades de forma 

flexible y con una atención personalizada. Esta actitud positiva produce un entorno de 

confianza donde los niños se sienten respetados, atendidos y dignos de participar sin miedo 

alguno. Los padres expresan que esta empatía, en lo concreto, en el aula, representada en la 

observación y respuesta a los sentimientos de cada uno de los niños, muestra ser 

determinante para poder participar. Además, cuando los niños se ven comprendidos y 

queridos, comienzan a participar en la actividad y desarrollan su proceso de enseñanza-

aprendizaje y el de su vida personal. De esta forma, se demuestra la importancia de la 

empatía expresada por los protagonistas en el proceso de enseñanza-aprendizaje integral. 
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Resultado del objetivo específico 3 

Respecto al tercer objetivo específico, “Analizar cómo se percibe la consistencia y 

predictibilidad del docente con el interés sostenido de los niños por aprender”, se observó 

que la maestra combina una actitud firme con un trato afectuoso, logrando establecer normas 

sin necesidad de recurrir a métodos intimidatorios. Esta mezcla de autoridad y cercanía crea 

un ambiente de respeto mutuo, en el que los estudiantes se sienten reconocidos y 

escuchados, lo que favorece la aceptación de las reglas y estimula su interés por involucrarse 

en las actividades del aula. 

En el desarrollo del tercer objetivo específico, se analizó cómo la consistencia y la 

predictibilidad en la actuación docente son percibidas por los padres y cómo estas cualidades 

influyen en el interés sostenido de los niños por aprender. Los testimonios coincidieron en 

que la docente ejerce una autoridad afectiva, es decir, firme pero cercana, que permite 

establecer normas sin recurrir al miedo o a la imposición.  

Una madre expresó: “La docente tiene una forma muy clara y constante de enseñar 

los valores y normas de convivencia Hace del ejemplo su herramienta principal, actuando 

siempre con respeto, paciencia y coherencia entre lo que expresa y lo que realiza” 

(Entrevistado 1). Esta manera de proceder no solo fomenta el respeto, sino que además 

propicia un clima emocional seguro y estable, en el que las normas se asimilan de manera 

espontánea: “Tiene rutinas claras para todo” (Entrevistado 2). 

Varios entrevistados también subrayaron que la regularidad de las rutinas diarias 

actúa como un elemento que aporta estabilidad al entorno escolar. Un padre señaló: “Tiene 

pequeñas rutinas para todo, lo que le da estructura a la jornada. Esa previsibilidad ayuda 

mucho, sobre todo en niños que necesitan estabilidad para sentirse tranquilos” (Entrevistado 

4). Asimismo, la docente actúa como modelo de conducta, porque promueve valores 

mediante su comportamiento diario: “La docente no solo enseña normas, sino que las vive. 

Es un ejemplo constante de amabilidad, orden y respeto” (Entrevistado 5). 

Otra estrategia destacada es el enfoque reflexivo que aplica frente a los errores o 

conflictos, sin recurrir a castigos: “Cuando hay una falta, no se limita a decir ‘eso está mal’, 

sino que pregunta ¿cómo crees que se sintió tu compañero?” (Entrevistado 3). Esta forma 
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de intervenir desde la empatía y la reflexión refuerza la convivencia basada en la equidad y 

la dignidad, disminuye el temor al error y sostiene el interés por aprender. 

En cuanto a las estrategias para mantener el interés, los entrevistados destacaron una 

planificación creativa, flexible y adaptativa. Un padre comentó: “La docente convierte cada 

actividad en algo nuevo y emocionante. A veces se disfraza, otras veces trae cuentos, 

experimentos sencillos, o materiales inesperados” (Entrevistado 2). 

De igual manera, la docente demostró una notable capacidad de leer el ambiente del 

aula y ajustar su accionar en línea con el estado del grupo: “Si ve que están cansados, hace 

una pausa activa; si están muy energéticos, canaliza esa energía con juegos estructurados” 

(Entrevistado 1). Este dinamismo y sensibilidad ayudan a sostener el entusiasmo y el 

enfoque durante la jornada escolar: “Utiliza materiales multisensoriales” (Entrevistado 4) y 

“Hace del aula un escenario lleno de estímulos. También establece metas pequeñas y celebra 

cada logro, lo que mantiene la motivación activa” (Entrevistado 5). 

De la guía aplicada a la docente, ella señaló que, para mantener el interés de los niños 

en actividades largas, recurre a dinámicas variadas, pausas breves y recursos lúdicos como 

juegos y canciones. Además, señaló que la aplicación constante de reglas y rutinas ofrece a 

los niños un marco de seguridad y organización que impulsa su esfuerzo y participación 

activa. Esta previsibilidad fomenta que se involucren en el aprendizaje de manera continua 

y colaborativa. Para ello la docente indicó “cuando la actividad se vuelve muy larga, una 

canción o un juego corto ayuda a que vuelvan a concentrarse”.  

En relación con el tercer objetivo específico, los resultados evidenciaron que la 

combinación de coherencia, estructura y un trato respetuoso por parte de la docente favorece 

la creación de un entorno educativo seguro y motivador. En este espacio, los niños no solo 

asimilan normas y valores, sino que también conservan un interés constante por aprender, 

alentados por la claridad, el afecto y la estabilidad del ambiente escolar.  
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Resultado del objetivo específico 4 

Con respecto al cuarto objetivo específico, “Examinar los significados que se 

otorgan a la receptividad emocional del docente y la autoeficacia percibida en los niños”, se 

observó que los padres dedujeron que la receptividad emocional de la maestra es un 

condicionante del desarrollo de la autoeficacia de los niños. Cabe mencionar que la 

autoeficacia se entiende como la creencia de los propios niños para encargarse de las tareas 

y los retos, enfrentándolos de una forma eficaz.  

Una primera categoría emergente fue la forma en que la docente refuerza los logros, 

incluso los más pequeños, sin recurrir a la competencia ni a la comparación entre niños. Este 

refuerzo es altamente personalizado y va más allá del elogio superficial. Como señaló una 

madre: “No solo los felicita de forma superficial, sino que les hace notar específicamente 

qué han hecho bien” (Entrevistado 1). 

Se destacó también el uso de recursos como stickers, estrellitas o frases motivadoras. 

Estas herramientas simbólicas, combinadas con un enfoque verbal afectivo, fortalecen la 

autoestima y el sentido de logro: “Ella celebra cada avance, por más pequeño que sea [...] 

Lo que más refuerza su confianza es que la docente se toma el tiempo de decirle por qué su 

logro es importante” (Entrevistado 2). Este reconocimiento permite que los niños tomen 

conciencia de sus progresos, sin temor al error, pues los motiva a seguir esforzándose. Un 

padre indicó: “Ella lo hace visible, lo comparte con el grupo, pero sin compararlo” 

(Entrevistado 3). 

La segunda categoría corresponde a la presencia emocional activa y al 

acompañamiento respetuoso que la docente ofrece a cada niño, sobre todo, frente a tareas 

nuevas o desafiantes. Esta atención constante se traduce en una percepción de seguridad y 

contención: “Ella sabe que su maestra está atenta, que la va a ayudar si algo no le sale bien, 

y eso le da tranquilidad.” (Entrevistado 1) y “Cuando sabe que la maestra está presente, 

atenta, se atreve a hacer cosas nuevas, porque tiene la certeza de que, si se equivoca, no será 

juzgada sino apoyada” (Entrevistado 2). 
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La docente, al mostrarse disponible emocionalmente, funciona como un “ancla 

afectiva” que guía sin presionar y reconoce los tiempos individuales. Un padre lo expresó 

de esta manera: “La maestra se lo hace sentir (el respaldo). Está siempre disponible, observa, 

da pequeñas indicaciones [...] Esa combinación de libertad con apoyo es perfecta para que 

ellos ganen confianza” (Entrevistado 3). 

Incluso en los casos de niños más inseguros o reservados, esta actitud empática de 

la educadora permite asumir desafíos desde un espacio emocional seguro: “No la apura ni 

la compara. Solo con saber que está ahí, pendiente, mi hija se atreve a participar o probar 

algo que no conoce” (Entrevistado 4). 

Este acompañamiento afectivo genera una mentalidad de crecimiento, donde 

equivocarse es una etapa esperada del proceso de aprendizaje. Sobre esto, otro participante 

explicó: “Mi hijo siente que ella lo cuida, lo observa y lo alienta, y eso le da mucha seguridad 

para hacer cosas nuevas” (Entrevistado 5). 

Por otro lado, con respecto a la guía aplicada a la docente, ella refuerza 

constantemente los logros de los niños con palabras de aliento, reconocimientos simbólicos 

y la exposición de sus trabajos, lo que fortalece su autoestima y motivación. Asimismo, 

fomenta la autoeficacia brindándoles apoyo emocional, tiempo para pensar y confianza para 

enfrentar desafíos, donde se destaca que equivocarse es parte del aprendizaje. En este 

sentido, este acompañamiento refuerza la seguridad de los niños y desarrolla su capacidad 

para resolver situaciones por sí mismos. La docente indicó “cuando reconocen lo que han 

hecho bien, se sienten orgullosos y quieren seguir aprendiendo”.  

Por último, en respuesta al cuarto objetivo específico, los testimonios coincidieron 

en que la receptividad emocional de la docente, expresada en el afecto, el reconocimiento, 

el acompañamiento y la confianza, incide directamente en la construcción de la autoeficacia 

en los niños. Al sentirse escuchados, comprendidos y respaldados, los estudiantes 

desarrollan una mayor confianza en sí mismos, lo que se traduce en una mayor disposición 

para aprender, participar, superar obstáculos y perseverar ante las dificultades. Esta relación 

positiva entre el vínculo emocional y el rendimiento se convierte en un motor clave para el 

desarrollo integral del niño. 
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CAPÍTULO IV: 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES  

 

 

 

Después de obtener los resultados explicados en el apartado anterior, se procede a 

contrastarlos con los antecedentes revisados y con las teorías ya mencionadas. 

En relación con el objetivo general, “Explorar las percepciones relacionadas con el 

soporte emocional docente y la motivación para el aprendizaje en niños de una institución 

educativa privada de inicial en Arequipa”, los hallazgos evidencian que el soporte 

emocional brindado por la docente es percibido como un factor fundamental para el 

bienestar emocional de los niños durante su proceso de aprendizaje. La calidez, la cercanía 

y el acompañamiento constante generan un clima de seguridad y confianza dentro del aula, 

favoreciendo que los niños se sientan escuchados, valorados y emocionalmente contenidos. 

Tanto los padres como la docente coincidieron en que la empatía, la calidez y la 

sensibilidad que muestra la maestra permiten construir un ambiente seguro, de confianza y 

afecto, lo que favorece una mayor participación de los niños, su interés sostenido y el 

entusiasmo por aprender. Este resultado guarda relación directa con lo planteado por 

Martínez Garduño et al. (2009), quienes definieron el soporte emocional como un conjunto 

de comportamientos basados en la empatía, el cuidado, el amor y la confianza, aspectos que 

se reflejan claramente en las respuestas recogidas en esta investigación.  

Por ejemplo, los padres destacaron cómo la docente logra detectar cambios 

emocionales en sus hijos, y adapta sus estrategias con paciencia y sin presión, lo que ha 

permitido que, incluso los niños más tímidos o inseguros, se integren con confianza al grupo. 

Esta percepción también se vincula con lo señalado por Braga et al. (2012), quienes 

identificaron la importancia de que el docente sea sensible y capaz de interpretar señales 

emocionales sutiles, a fin de responder adecuadamente a las necesidades individuales. Esta 

sensibilidad se evidenció en las prácticas de la docente entrevistada, quien actúa como una 

figura de contención emocional, pues brinda a los niños apoyo constante, lo que facilita que 

se puedan enfrentar a nuevos retos sin temor al error. 
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Además, los resultados tuvieron similitud con el estudio de Reina González y 

Domínguez (2019), quienes concluyeron que un mayor nivel de soporte emocional por parte 

del docente contribuye a un mejor ajuste escolar y social. Los testimonios de los padres 

demuestran que sus hijos no solo disfrutan aprender, sino que muestran mayor seguridad, 

autonomía y motivación, porque se sienten emocionalmente respaldados en el aula. En esa 

misma línea, Godoy Robles y López Vizcarra (2021) señalaron que el soporte emocional 

docente constituye un pilar clave en el desarrollo académico, emocional y social del 

estudiante. Esta afirmación se refleja en nuestros hallazgos, al observarse que una actitud 

emocional positiva, junto con el uso de estrategias lúdicas y pedagógicas adecuadas, 

favorece la autoestima de los niños y promueve aprendizajes significativos. 

En ese sentido, los hallazgos de esta investigación coinciden con los aportes teóricos 

y estudios previos que destacan la importancia del soporte emocional docente en la etapa 

inicial, al evidenciar que dicho acompañamiento fortalece la seguridad emocional y la 

participación de los niños en el proceso educativo. 

De acuerdo con el primer objetivo específico, “Comprender las percepciones sobre 

cómo la calidez y la cercanía del docente en la motivación intrínseca para el aprendizaje”, 

se reveló que tanto los padres como la docente perciben que la calidez, la cercanía afectiva 

y la disposición emocional de la maestra son elementos esenciales para fomentar la 

motivación intrínseca en los niños de nivel inicial. Esta relación emocional de confianza 

permite que los niños se sientan seguros, reconocidos y valorados, lo que despierta en ellos 

curiosidad, alegría, autonomía y un deseo genuino por participar en las actividades 

escolares. 

En los testimonios, se manifestó que los niños se involucran con entusiasmo cuando 

la docente valida sus emociones, les habla con cariño y utiliza el juego como una estrategia 

central de enseñanza. Este ambiente afectivo les brinda la libertad de explorar, de 

equivocarse sin temor y de aprender a su propio ritmo. El vínculo afectivo se convierte, 

entonces, en un motor interno que sostiene el interés de los niños por aprender, sin necesidad 

de premios o presiones externas. 
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El hallazgo anterior coincide con el estudio de Moreira-Sarmiento et al. (2022), 

quienes afirmaron que el bienestar emocional del docente y su capacidad para establecer 

vínculos afectivos impactan directamente en la motivación y el desempeño de los 

estudiantes. De acuerdo con estos autores, cuando el docente gestiona positivamente sus 

emociones y conecta con las emociones de los niños, se crea un clima de confianza que 

facilita el aprendizaje. Lo señalado por los padres y la docente entrevistada en este estudio 

refuerza esta perspectiva: el vínculo cercano con la maestra es visto como un factor decisivo 

para que los niños disfruten del proceso de aprender. 

Asimismo, el estudio de Flores Vélez et al. (2021), aunque centrado en el contexto 

de la educación virtual, destacó la importancia de una conexión afectiva directa y constante 

entre el docente y el estudiante para mantener la motivación. En ese sentido, los resultados 

de la presente investigación, en el contexto presencial, subrayan aún más el valor del 

contacto emocional cara a cara, que permite una relación genuina y empática con cada niño.  

Desde el enfoque teórico, se evidencia que la teoría de la motivación intrínseca y 

extrínseca de Reeve (2012) respalda estos hallazgos, porque se explica que la motivación 

intrínseca surge cuando el estudiante siente que su entorno es seguro, estimulante y 

emocionalmente positivo. Una relación cálida con el docente fortalece estos factores 

internos e impulsa al niño a aprender por interés propio. Asimismo, la teoría del 

establecimiento de metas de Locke (2004) y la teoría de las expectativas de Vroom (1983) 

han indicado que, cuando los niños perciben que sus logros son valorados y que cuentan con 

el apoyo emocional del docente, aumenta su sentido de competencia y su disposición a 

enfrentar nuevos desafíos, lo que refuerza su motivación intrínseca. 

Los hallazgos de este estudio ponen en evidencia que la cercanía afectiva y la calidez 

mostrada por la docente tienen un papel decisivo en el desarrollo de la motivación intrínseca 

de los niños hacia el aprendizaje. Tanto las opiniones de los padres como la visión de la 

propia maestra coinciden en que una relación basada en la confianza y el afecto crea un 

espacio seguro, donde la curiosidad, la alegría y la participación surgen de manera 

espontánea. Estrategias como el juego y la validación de las emociones fortalecen el interés 

natural por aprender, al favorecer un clima de aula estimulante y acogedor. 
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Estos resultados se respaldan en la literatura revisada, que resalta la relevancia del 

acompañamiento emocional y del vínculo afectivo en el proceso educativo. Se confirma así 

que una enseñanza guiada por la empatía y la proximidad no solo favorece el aprendizaje, 

sino que también contribuye al bienestar emocional y al desarrollo integral de los 

estudiantes. 

En relación con el segundo objetivo específico describir las experiencias vinculadas 

con la empatía y la sensibilidad del docente en la participación activa de los niños, los datos 

muestran que ambas cualidades resultan esenciales para motivar su implicación en las 

actividades escolares. Los padres entrevistados coincidieron en que la maestra mantiene una 

atención constante a los estados emocionales de cada alumno, adaptando su manera de 

enseñar con flexibilidad y sin presionar. Este trato respetuoso genera seguridad emocional, 

lo que facilita la integración paulatina de los niños, incluso de aquellos que inicialmente se 

muestran tímidos o reservados. 

La docente no solo observa, sino que interviene con gestos de afecto y comprensión, 

favoreciendo un clima donde los estudiantes se sienten escuchados, valorados y con libertad 

para expresarse. Este ambiente positivo fortalece la confianza y estimula la participación, 

ya que cada logro es reconocido y los tiempos de aprendizaje son respetados. 

La motivación y la participación aparecen, así, estrechamente relacionadas: cuando 

los niños se sienten acogidos y emocionalmente comprendidos, muestran mayor disposición 

para involucrarse en las actividades. Este patrón coincide con lo señalado por Davila 

Villalba (2022), quien identificó que un soporte socioemocional sólido repercute 

favorablemente en la percepción de la calidad educativa. En ambos casos, un entorno donde 

las necesidades emocionales son atendidas impulsa una participación activa, segura y 

constante. 

En la misma línea, Salas García (2019) destacó que la actitud positiva, la flexibilidad 

y las estrategias didácticas empleadas por el docente influyen directamente en la motivación 

del alumnado. Tal como se observa en esta investigación, la docente adapta sus prácticas 

según las emociones y necesidades de sus estudiantes, provocando una respuesta emocional 

favorable que facilita su implicación. 
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Por su parte, Aguirre Leal y Dzib Moo (2024) subrayaron que el equilibrio 

emocional y el respaldo social en el contexto escolar son factores clave para mantener la 

motivación intrínseca a lo largo del tiempo. Este concepto se refleja claramente en los 

hallazgos: la capacidad de la docente para ofrecer atención emocional personalizada 

fortalece la disposición de los niños para participar, explorar y colaborar sin temor. 

En la misma línea, Ospina Rodríguez (2006) manifestó que las relaciones positivas 

entre docentes y estudiantes constituyen una base sólida para desarrollar la motivación 

intrínseca, la cual se evidencia en los testimonios de los padres, quienes afirman que sus 

hijos se sienten confiados gracias al vínculo emocional forjado en el aula. 

Finalmente, Bonetto y Calderón (2014) coincidieron con esta visión al señalar que 

las prácticas docentes empáticas y sensibles construyen un entorno educativo que favorece 

la motivación y el éxito académico. En resumen, nuestra investigación evidencia cómo la 

empatía, la sensibilidad y la actitud emocionalmente disponible de la docente permiten que 

los niños se involucren activamente en su proceso de aprendizaje, mediante el desarrollo de 

la seguridad, la autonomía y el disfrute por aprender. 

Por ello, se determina que los resultados de esta investigación guardan una alta 

coherencia con los antecedentes y las bases teóricas revisadas, reforzando la idea de que la 

empatía y la sensibilidad del docente son elementos clave para fomentar la participación 

activa, la motivación intrínseca y el éxito académico de los estudiantes. No se hallaron 

contradicciones, sino una clara congruencia que respalda la importancia de un ambiente 

emocionalmente seguro y motivador en el aula. 

En relación con el tercer objetivo específico, “Analizar cómo se percibe la 

consistencia y la predictibilidad del docente con el interés sostenido de los niños por 

aprender”, los testimonios recogidos evidenciaron que las familias perciben a la docente 

como una figura coherente, afectuosa y firme, que mantiene un estilo de enseñanza constante 

y predecible. Esta coherencia se refleja en el establecimiento de normas claras y en el uso 

de estrategias que equilibran el afecto con la autoridad, propiciando un clima de aula 

ordenado, seguro y respetuoso. Los padres coincidieron en que la docente no requiere 

recurrir al castigo ni alzar la voz para establecer límites, pues la confianza y el respeto que 

genera se sustentan en su trato justo y constante. 
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Asimismo, se destacó la presencia de rutinas organizadas y dinámicas creativas 

como música, juegos, cuentos y actividades al aire libre que no solo estructuran la jornada 

escolar, sino que también mantienen el interés de los niños, quienes saben qué esperar y se 

sienten emocionalmente seguros para participar, explorar y aprender. En este contexto, la 

docente se convierte en modelo de conducta, mostrando coherencia entre lo que enseña y lo 

que practica, lo que fortalece el sentido de pertenencia, el respeto mutuo y el deseo genuino 

de aprender. Estos hallazgos guardan una estrecha relación con el estudio de Cambisaca-

Castro y Ávila-Mediavilla (2021), quienes señalaron que un aula estructurada, con rutinas 

claras y prácticas pedagógicas motivadoras, ayuda directamente al interés y compromiso de 

los estudiantes. De manera similar, en nuestra investigación, se demuestra que el estilo 

organizado y afectuoso de la docente contribuye a mantener la motivación y la participación 

constante de los niños.  

Desde otro nivel educativo, el estudio de Reyes Quispe (2022) respalda esta visión, 

pues se afirmó que el soporte emocional del docente se vincula positivamente con la 

motivación académica. En nuestro caso, si bien se trata de niños de educación inicial, se 

observa la misma relación: la seguridad emocional que brinda la docente, sumada a su 

constancia y disponibilidad afectiva, permite que los niños mantengan el interés por 

aprender sin temor a equivocarse. Los hallazgos también se alinean con la teoría 

sociocultural de Vygotsky (1934/1995), quien planteó el rol del docente como mediador del 

aprendizaje. 

Las estrategias utilizadas por la docente, como las dinámicas lúdicas y las rutinas 

claras, funcionan como formas de andamiaje que apoyan a los niños dentro de su zona de 

desarrollo próximo, ya que los invita a avanzar con seguridad en sus aprendizajes. Sumado 

a ello, desde la mirada de la educación emocional propuesta por Bisquerra Alzina y Pérez 

Escoda (2007), se enfatizó la necesidad de promover la estabilidad emocional desde edades 

tempranas. En ese sentido, el ambiente seguro, predecible y emocionalmente positivo que 

crea la docente favorece el aprendizaje y el desarrollo afectivo de los niños. 

De acuerdo con el cuarto objetivo, “Examinar los significados que se otorgan a la 

receptividad emocional del docente y la autoeficacia percibida en los niños”, los resultados 

revelan que la receptividad emocional de la docente es percibida como un factor 

determinante en el desarrollo de la autoeficacia de los niños. Tanto los padres como las 
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madres de los niños participantes coincidieron en que el actuar empático, cercano y atento 

de la docente fortalece la seguridad y la confianza de los niños para enfrentar nuevas tareas. 

La profesora recurre constantemente al refuerzo positivo, ya sea mediante palabras de 

aliento, reconocimientos simbólicos (como stickers o felicitaciones) o la visibilización de 

logros individuales, por ejemplo, exhibiendo trabajos en el aula. Este tipo de reconocimiento 

estimula la autoestima, refuerza la creencia en sus propias capacidades e incentiva la 

disposición a aprender con entusiasmo. 

Además, la docente brinda una atención emocional individualizada porque ofrece 

contención, tiempo para reflexionar y acompañamiento paciente cuando los niños enfrentan 

desafíos. Esta cercanía se convierte en una red de apoyo que les permite asumir riesgos sin 

temor al error, favoreciendo así una mentalidad de crecimiento. Según los padres, los niños 

se sienten comprendidos, respetados y valorados, lo que impulsa su deseo de aprender y 

superar dificultades de manera autónoma. 

Este hallazgo se vincula directamente con lo señalado por Chavez Allcca (2024), 

quien sostiene que la motivación está influenciada por factores emocionales y psicológicos, 

actuando como motor para la realización de tareas y el desarrollo personal. Lo observado 

en el aula confirma esta visión: la sensibilidad emocional de la docente genera un entorno 

propicio para el aprendizaje y la autorrealización infantil. Asimismo, coincide con lo 

planteado por Moreira-Sarmiento et al. (2022), quienes afirman que el bienestar emocional 

del docente incide directamente en el desempeño de sus estudiantes. En nuestro estudio, la 

docente no solo transmite calma y confianza, sino que también ejerce un rol activo en el 

fortalecimiento de la autoeficacia de los niños, ya que los acompaña en sus logros sin 

recurrir a la comparación y reconoce los avances individuales de cada uno. 

En el caso de Aguirre Leal y Dzib Moo (2024), sobre la motivación en el aprendizaje, 

se resaltó la relación entre el nivel de motivación y el rendimiento académico, coincidiendo 

en que se evidencia como la receptividad emocional de la docente estimula internamente a 

los niños, pues los ayuda a enfrentar el proceso de aprendizaje con confianza y actitud 

positiva. Por otro lado, el uso de componentes de la inteligencia emocional, como la 

autoconciencia, la empatía y la autorregulación, está presente en las prácticas de la docente 

y se alinea con los postulados actuales sobre educación emocional. 
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En este sentido, puede afirmarse que la receptividad emocional del docente resulta 

decisiva para fomentar la autoeficacia percibida en los niños. Estrategias como el refuerzo 

positivo, el acompañamiento afectivo y la atención personalizada no solo favorecen la 

autoestima y el interés por aprender, sino que también crean un clima de confianza que 

anima a los estudiantes a asumir retos sin miedo a equivocarse. Esta apreciación coincide 

con lo planteado en los antecedentes y fundamentos teóricos, donde se resalta el valor de la 

inteligencia emocional del docente, la motivación como fuerza impulsora del aprendizaje y 

el impacto del bienestar emocional en el rendimiento escolar. Por tanto, se reafirma que un 

docente emocionalmente receptivo puede impactar de manera significativa y positiva en el 

desarrollo integral del niño. 
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. En línea con el objetivo general, lo que más resalta de las voces de madres, padres y de 

la propia maestra es que, para nuestros pequeños, el cariño marca la diferencia. El 

soporte emocional que brinda la docente se percibe como el motor que genera las ganas 

de aprender y sentirse bien en la escuela. La forma de mirar a cada niño con empatía, 

hablarles con calidez y adaptarse a sus ritmos crea un espacio seguro donde la curiosidad 

florece, las manos se levantan sin miedo y las ideas vuelan. Así, el aprendizaje deja de 

ser tarea y se vuelve aventura, lo que fortalece el desarrollo integral de las niñas y los 

niños de inicial. 

2. De acuerdo con el primer objetivo específico, cuando la maestra saluda con una sonrisa 

y se agacha para mirarlos a los ojos, en realidad, enciende la chispa interna que empuja 

a los niños a descubrir el mundo. Esa conexión cálida, junto con juegos, canciones y 

actividades lúdicas, incentiva su curiosidad y los impulsa a participar con seguridad. 

Sentirse valorados como individuos les genera un entusiasmo auténtico por aprender 

constantemente.  

3. Con respecto al segundo objetivo específico, la empatía y la sensibilidad de la docente 

se traducen en gestos cotidianos, tales como escuchar con paciencia, cambiar el ritmo de 

una actividad cuando detecta cansancio en los estudiantes o celebrar el esfuerzo antes 

que los resultados. Esto produce que las niñas y los niños se sientan vistos, comprendidos 

y, sobre todo, importantes. A partir de este respaldo emocional, se atreven a participar, 

a compartir sus ideas y a disfrutar el camino del aprendizaje junto a sus compañeros. 

4. En relación con el tercer objetivo específico, la constancia de la maestra, su tono 

sereno, sus rutinas claras y sus dinámicas atractivas brindan a los niños un mapa seguro 

para moverse en el aula. Cuando saben qué esperar, la ansiedad disminuye y la atención 

incrementa; de esta forma, el interés por aprender se mantiene latente durante toda la 

jornada. La combinación entre la firmeza cariñosa y la creatividad sostiene un 

ambiente estable, donde los niños se sienten confiados para involucrarse y concentrarse 

en sus experiencias de aprendizaje. 

5. De acuerdo con el cuarto objetivo específico, cada vez que la docente aplaude un logro, 
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coloca un sticker o simplemente dice “¡lo lograste, sabía que podías!”, está sembrando 

autoeficacia. Su acompañamiento constante y su disposición para convertir los errores 

en oportunidades fortalecen la autoestima de los niños. De esta manera, se animan a 

asumir retos, expresar sus ideas, confiar en sus capacidades y llevar su aprendizaje y 

su seguridad personal a un nivel más alto. 
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RECOMENDACIONES 

 

 

 

1. Se recomienda que las instituciones educativas, tanto públicas como privadas, 

promuevan espacios de formación continua para las docentes del nivel inicial en temas 

como inteligencia emocional, empatía, manejo del aula con enfoque afectivo y 

estrategias para fomentar la autoeficacia en los niños. Estas capacidades no solo mejoran 

el clima escolar, sino que impactan directamente en la motivación y el bienestar de los 

estudiantes. 

2. Es importante que los docentes cuenten con herramientas prácticas para adaptar su 

intervención a las necesidades emocionales de cada niño. Se sugiere fomentar prácticas 

como la escucha activa, el reconocimiento verbal de logros, la validación emocional y el 

uso del error como oportunidad de aprendizaje. Estas acciones fortalecen el vínculo 

docente-niño y contribuyen al desarrollo de una autoestima positiva. 

3. Dado que los padres reconocen el impacto del soporte emocional docente en el desarrollo 

de sus hijos, se recomienda establecer canales fluidos de comunicación familia-escuela, 

así como talleres o reuniones donde se compartan estrategias afectivas utilizadas en el 

aula. Esta corresponsabilidad fortalece la continuidad del apoyo emocional en casa y 

promueve una comunidad educativa más cohesionada. 

4. Se sugiere profundizar en el análisis del soporte emocional docente y su relación con 

otras variables del desarrollo infantil, como la autorregulación emocional, la 

participación en el aula y el rendimiento académico. 
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ANEXO 

Anexo 1. Matriz de categorización 

Objetivo 

General 

Objetivos 

específicos 

Categorías 

de análisis 

Definición 

operativa 
Subcategorías Definición Códigos 

Actor o 

sujeto a 

estudiar 

Técnica Instrumento Ítems 

Explorar las 

percepciones 

relacionadas 

con el 

soporte 

emocional 

docente y la 

motivación 

para el 

aprendizaje 

en niños de 

una 

institución 

educativa 

privada de 

inicial en 

Arequipa. 

Comprender 

las 

percepciones 

sobre cómo la 

calidez y 

cercanía del 

docente en la 

motivación 

intrínseca 

para el 

aprendizaje. 

Describir las 

experiencias 

relacionadas 

con la empatía 

y sensibilidad 

del docente en 

la 

participación 

activa de los 

niños en 

Soporte 

emocional 

docente 

El soporte 

emocional 

docente se 

medirá en base a 

las cuatro 

subcategorías 

calidez y 

cercanía, 

empatía y 

sensibilidad, 

persistencia y 

predictibilidad y  

Receptividad 

emocional 

aplicando una 

entrevista a los 

10 padres de 

familia y la 

docente de niños 

menores de 5 

años. 

Calidez y 

cercanía 

Calidez y cercanía en la motivación intrínseca, 

se refiere que el docente debe ser accesible y 

afectuoso, creando un ambiente donde los 

estudiantes se sientan valorados y respetados 

(Choez, 2020). 

Calidez 

10 padres de 

familia de 

los niños de 

preescolar 

La docente 

de los niños. 

La 

entrevista 

Guía de 

entrevista 

1-5 

Cercanía 

Empatía y 

sensibilidad 

Empatía y sensibilidad del docente, 

entendiéndose a la empatía es la capacidad del 

docente para entender y compartir los 

sentimientos de sus estudiantes (Rodríguez, 

Moya, & Rodríguez, 2020). 

Empatía 

6-8 

Sensibilidad 

Persistencia y 

predictibilidad 

Consistencia y predictibilidad en el 

comportamiento docente, en este caso los 

estudiantes se benefician de un entorno estable 

y predecible, en el cual las respuestas del 

docente son consistentes y coherentes. La 

consistencia en las interacciones también ayuda 

a establecer expectativas claras y facilita el 

aprendizaje al reducir la ansiedad (Gantiva 

Díaz, Luna Viveros, Dávila, & Salgado, 2010). 

Persistencia 

9-11 

Predictibilidad 

Receptividad 

emocional  

Receptividad emocional del docente, se refiere 

cuando el docente debe ser capaz de ajustar su 

Receptividad 

emocional 
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actividades de 

aprendizaje. 

Analizar 

cómo se 

percibe la 

consistencia y 

predictibilidad 

del docente 

con el interés 

sostenido de 

los niños por 

aprender. 

Examinar los 

significados 

que se otorgan 

a la 

receptividad 

emocional del 

docente y la 

autoeficacia 

percibida en 

los niños. 

comportamiento y su estilo de enseñanza de 

acuerdo con las necesidades emocionales y 

académicas de los estudiantes (Salinas, 2022). 

Motivación 

para el 

aprendizaje 

La motivación 

del aprendizaje 

se medirá en 

función a las 

subdimenciones: 

motivación 

intrínseca, 

participación 

activa, interés 

sostenido y la 

autoeficacia. 

Motivación 

intrínseca 

Motivación intrínseca, en esta etapa, los niños 

son naturalmente curiosos y exploran su 

entorno por el simple placer de descubrir. La 

motivación intrínseca es fundamental, ya que 

impulsa a los pequeños a aprender de manera 

espontánea, fomentando su creatividad y 

autonomía a través de actividades que 

consideran interesantes o divertidas, como el 

juego libre o la manipulación de objetos. 

Curiosidad 

Guía de 

entrevista 

aplicada a la 

docente. 

1, 3 y 

10 

Creatividad 

Participación 

activa 

Participación activa, la participación activa en 

niños menores de 5 años se manifiesta a través 

de su involucramiento físico y emocional en 

actividades de aprendizaje. Esto incluye 

explorar materiales, interactuar con sus 

compañeros o adultos, y expresarse mediante el 

lenguaje, el arte o el juego simbólico. Es 

importante que los educadores y cuidadores 

ofrezcan entornos ricos en estímulos y 

oportunidades para la interacción. 

Participación 

2, 4 y 

5 

Interacción 

Interés 

sostenido 

Interés sostenido, aunque los niños pequeños 

tienen períodos de atención más cortos, es 

posible fomentar un interés sostenido al 

proponer actividades dinámicas, lúdicas y 

adaptadas a sus necesidades y preferencias. 

Crear rutinas y ofrecer variedad puede ayudar a 

Interés 
6 y 7 

Atención 
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mantener su interés a lo largo del tiempo, 

facilitando el aprendizaje continuo y 

significativo. 

Autoeficacia 

Autoeficacia, en esta etapa, los niños 

desarrollan su autoeficacia al superar pequeños 

retos, como armar un rompecabezas, aprender a 

vestirse solos o participar en juegos 

colaborativos. Cuando los adultos refuerzan 

positivamente sus logros y los alientan a 

intentarlo nuevamente frente a errores, los 

niños adquieren confianza en sus propias 

habilidades, lo que fomenta su autoestima y 

predisposición al aprendizaje. 

Autoestima 8 y 9 
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Anexo 2. Instrumento de recolección de información 

Guía de entrevista para los padres de familia de los 10 niños de cinco años 

Estimados padres de familia, 

Nos encontramos desarrollando una investigación titulada “Percepciones del soporte 

emocional docente y la motivación para el aprendizaje en niños de una Institución Educativa 

Privada Inicial en Arequipa” como parte de un estudio académico.  

Sus experiencias y percepciones son fundamentales para este estudio, ya que nos permitirán 

analizar y valorar el impacto del soporte emocional en el desarrollo de sus hijos. 

Agradecemos mucho su voluntad de responder con honestidad las preguntas incluidas en 

esta guía. Toda la información que nos brinde será manejada con absoluta confidencialidad 

y se empleará únicamente para fines académicos. Su colaboración es fundamental para el 

avance de esta investigación y para mejorar las prácticas educativas.  

Nombres y apellidos del padre de familia:  

________________________________________________________________________ 

Objetivo general: Explorar las percepciones relacionadas con el soporte emocional 

docente y la motivación para el aprendizaje en niños de una Institución Educativa 

Privada de Inicial en Arequipa. 

1. ¿Cómo reacciona la docente ante una situación desfavorable de los niños? Ejemplo 

cuando un niño llora mucho, cuando no quiere hablar, etc. 

2. ¿Qué actitudes presenta la docente frente al desarrollo de las actividades educativas? Es 

dinámica, proactiva, alegre, etc.  

Objetivo Específico 1: Comprender las percepciones sobre cómo la calidez y cercanía 

del docente en la motivación intrínseca para el aprendizaje. 

3. ¿Cómo describiría la relación del docente con los niños en el aula? 

4. ¿De qué manera la actitud del docente influye en el deseo de aprender de los niños? 
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Objetivo específico 2: Describir las experiencias relacionadas con la empatía y 

sensibilidad del docente en la participación activa de los niños en actividades de 

aprendizaje. 

5. ¿Cómo actúa la docente ante las necesidades de los niños? 

6. ¿Cómo participa su hijo/a en las actividades grupales o de aprendizaje? 

Objetivo específico 3: Analizar cómo se percibe la consistencia y predictibilidad del 

docente con el interés sostenido de los niños por aprender. 

7. ¿Cómo hace cumplir los valores y las normas de convivencia la docente dentro del aula? 

8. ¿Qué estrategias utiliza el docente para mantener el interés de los niños durante el día 

escolar? 

Objetivo específico 4: Examinar los significados que se otorgan a la receptividad 

emocional  del docente y la autoeficacia percibida en los niños. 

9. ¿De qué manera el docente refuerza los logros de los niños para promover su confianza 

en sí mismos? 

10. ¿Cómo influye la atención del docente en la seguridad que siente su hijo/a al realizar 

tareas nuevas o desafiantes? 
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Guía de Entrevista para el Docente 

Estimado docente,  

Estamos realizando una investigación titulada “Percepciones sobre el soporte emocional 

docente y la motivación para el aprendizaje en niños de una Institución Educativa Privada 

Inicial en Arequipa”, como parte de un estudio académico. Sus vivencias y opiniones son 

esenciales para este trabajo, pues nos ayudarán a entender mejor cómo el apoyo emocional 

influye en el desarrollo de sus hijos. Agradecemos mucho su disposición para responder con 

sinceridad las preguntas que encontrará en la guía. 

Le aseguramos que toda la información que nos brinde será manejada con estricta 

confidencialidad y utilizada únicamente para fines académicos. Su colaboración es valiosa 

para el avance de esta investigación y para mejorar las prácticas educativas. 

Nombre y apellidos de la docente:  

________________________________________________________________________ 

Objetivo general: Explorar las percepciones relacionadas con el soporte emocional 

docente y la motivación para el aprendizaje en niños de una Institución Educativa 

Privada de Inicial en Arequipa. 

1. ¿Cómo reacciona usted ante una situación desfavorable de los niños? Ejemplo cuando un 

niño llora mucho, cuando no quiere hablar, etc. 

2. ¿Cómo observa que las emociones positivas fomentadas en el aula contribuyen a que los 

niños se involucren activamente en las actividades? 

Objetivo específico 1: Comprender las percepciones sobre cómo la calidez y cercanía 

del docente en la motivación intrínseca para el aprendizaje. 

3. ¿Cómo considera usted que debería ser la relación entre docente y niños para despertar su 

curiosidad y el deseo de aprender? 

4. ¿Qué estrategias utilizan para fortalecer la cercanía emocional con los niños en actividades 

que requieren exploración y aprendizaje? 
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Objetivo específico 2: Describir las experiencias relacionadas con la empatía y 

sensibilidad del docente en la participación activa de los niños en actividades de 

aprendizaje. 

5. ¿Cómo adapta su enseñanza para responder a las emociones y necesidades específicas de 

los niños durante las actividades grupales? 

6. ¿Cómo afecta su actitud en la participación de los niños en las tareas escolares? 

Objetivo específico 3: Analizar cómo se percibe la consistencia y predictibilidad del 

docente con el interés sostenido de los niños por aprender. 

7. ¿Cómo mantiene el interés de los niños en actividades largas? 

8. ¿Cómo influyen las reglas y rutinas en el esfuerzo de los niños al aprender? 

Objetivo específico 4: Examinar los significados que se otorgan a la receptividad 

emocional del docente y la autoeficacia percibida en los niños. 

9. ¿Cómo refuerza usted los logros de los niños?  

10. ¿Cómo brinda confianza a los niños para solucionar un desafío en el aula? 
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Anexo 3. Validación de los instrumentos 
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Anexo 4. Consentimiento informado 
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Anexo 5. Panel fotográfico 

 

 


